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LA ENCICLOPÉDIA ANARQUISTA 
La gran obra en Ia que Sebastián Faure, ayudado por un selecto grupo 

de companeros, logra reunir Ias más características definiciones de Ias expre- 
swnes más sustanciales dei pensamiento renovador, redactadas por Ias figu- 
ras más relevantes dei movimiento libertário de Ia época y ordenadas enciclo- 
pédicamente, se está traãuciendo ai castellano. 

Esta primera edición castellana, aunque resvetando escrupulosamente ei 
texto francês, aparece enriquecida con notas que actualizan los temas tratados 
—cuando ei caso Io merece— y con ilustraciones sóbrias y adecuadas. 

Impresa por ei sistema de offset y en excelente papel, Ia edición caste- 
llana de Ia ENCICLOPÉDIA ANARQUISTA se comportará de cuairo tomos 
de alrededor de 750 páginas cada uno, de 21 X 28 centímetros, que irán apa- 
reciendo en fascículos encuadernables de 48 páginas. 

La ENCICLOPÉDIA ANARQUISTA es una obra monumental de Ia li- 
teratura anarquista, y su enjundia coloca a nuestras ideas entre Ias más im- 
portantes corrientes dei pensamiento contemporâneo. Esta obra es ei exponen- 
te más profundo, amplio y elevado de nuestras ideales. 

Ningún anarquista de habla espanola ha de quedar sin esta obra magna. 
Para todo Io relacionado con esta gran edición pueden dirigirse a: 
Vicente Sierra. Apartado de Correos 9527 (Cátia). Caracas.  Venezuela. 
Víctor Garcia. 24, rue Sainte-Marihe. 75 Paris (lOe). Francia 
TIERRA Y LIBERTAD. Apartado M-10596, México 1, D. F. 
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EL GUERRILLERISMO 
EN LATINOAMERICA 

Siempre hemos creído que en Ias presunciones castristas 
liabía más truculência desbordada, más baladronadas dema- 
gógicas que un análisis preciso de los hechos. Nos referimos 
ai propósito de dominar a otros pueblos a base de discursos) 
en reuniones públicas y a cicntos de kilómetros de distancia 
dei lugar que se trata de atacar, juzgamos que es más propio 
de gentes irresponsables, de personas vociferantes, que de quie- 
nes son prudentes y conocen ei terreno que tratem de dominar. 
A estas alturas es ya evidente que los políticos habaneros han 
errado los cálculos y resultado caprichosas sus apreciaciones 
acerca de Ia simpatia conque acogerían Ias multitudes famé- 
licas a Ias guerrillas importadas. Aliara está ya a Ia vista que 
ei receio y Ia desconfianza de los indígenas han predominado 
sobre Ias propagandas de un redentorismo quimêrico. orlado 
por ejemplos más que dudosos. 

^Es evidente ya que ei guerrillerismo de exportación no 
Ha hecho más que cosechar fracasos y dividir en "tibios y ca- 
hentes" a los propios componentes dei partido, a Ia vez que\ 
ha mandado ai sacrifício a una porción de individualidades 
dignas de un rendimiento más eficaz y positivo en aras de 
liberar a los pueblos esclavos. El necho de que los grupos asig- 
nados como presuntos liberadores sean, por Io general, ele- 
mentos desconocidos de Ia población, ha mostrado ya su ine- 
ficácia para  lograr ei asentimiento colectivo. Es decir, tene- 

ATISBOS 

BAJO EL SIGNO DE 
LA VIOLÊNCIA 

El panorama no puede ser más 
elocuente y expresivo en dicho sen- 
tido. Muchos de los pueblos de los 
llamados subdesarrollados, cuyos 
moradores andan famélicos y des- 
calzos, sus gobernantes prestan 
mayor atención en adquirir armas 
y pertrechos bélicos que en satis- 
facer Ias más elementales necesi- 
dades de sus moradores. Los presu- 
puestos armamentistas han sido 
aumentados en Ia mayor parte de 
naciones y en Ia URSS alcanza Ia? 
cifras más altas que registra en ei 
curso de su histeria. Además, con- 
tamos con Ia dramática guerra de 
Vietnam, donde cada dia que pasa 
aumenta en crueldad; Ia de Israel, 
donde se acentúan Ias rivalidades 
y los choques violentos, y en proce- 
so de culminación Ia de Chipre en- 
tre Grécia y Turquia... 

A este alarmante proceso hay 
que anadir los fabulosos dispendios 
que se hacen en los estúdios inter- 
planetários, que en su parte esen- 
cial entran también en los presu- 
pucstes bélicos. En cuanto a los ar- 
mamentos se calcula que se gastan 
en ei mundo por ano unos ciento 
sesenta mil millones de dólares. To 
do ello viene a acentuar los peli- 
gr©s que amenazan a Ia humani- 
dad, puesto que es cosa aceptada 
por todo el mundo, por intuición o 
por conocimiento, que en un con- 
flicto internacional Ias bombas neu- 
trónicas significarían el suicídio o 
el asesinato de cuanto tiene vida 
en nuestro planeta. 

Estos hechos, de por si espeluz- 
nantes, hacen que se conceptúe co- 
mo un mal menor o que no se le 
dé Ia importância que merece a 
cuanto se refiere a Los ensayos nu- 
cleares, que según estúdios efec- 
tuados por científicos de renombre 
pueden resultar tan peligrosos co- 
mo el uso de Ias bombas en In- 
cha franca y abierta. Aqui tam- 
poço está descartado ei peligro que 
encierra el hecho de que estos arte- 
factos son manejados por hombres 
que representan entre si a gru- 
pos antagônicos. Este cúmulo de 
circunstancias hace que los ele- 
mentos más responsables de todos 
los pueblos coincidan en que tam- 
bién es posible una lucha atômica 
por accidente, destacando Ia posi- 

Por Juan D'AGRAMUNT 

bilidad de fallas humanas o téc- 
nicas que pueden provocar Ia he- 
catombe. 

"Según ei doctor Linus Pauling, 
el armamento consiste en Io que 
los técnicos militares llaman 'bom- 
bas limpias' y 'bombas súcias'. He 
aqui Ia verdad tal como es cono- 
~ida por todos los expertos: en el 
curso de Ia explosión de Ias bom- 
bas pretendidamente 'limpias' se 
forman sustancias como el estron- 
cio 90, el césio 137 y el yodo 131, 
que es Io que llamamos residuos 
radiactivos 'normales'. Estas ma- 
térias provocan el câncer de los 
huesos, Ia leucemia, otras enferme- 
dades graves, así como mutaciones 
genéticas. Pero a Ia vez existen 
pruebas de otros elementos: el 
carbono 14, que se produce en el 
curso de Ia fisión y de Ia fusión 
de los productos que integran tales 
artefactos, conserva una nocividad 
mucho más durable que Ia de los 
elementos antes mencionados. Lo 
repito para que quede bien claro: 
hay mucho más carbono 14 en Ias 
'bombas limpias' que en Ias 'bom- 
bas súcias'. 

"Si los países que elaboran es- 
tas bombas continúan sus experi- 
mentos Ias enfermedades antedi- 
chas se decuphcarán. La gravedad 
que plantea es sumamente peligro- 
sa, puesto que el falso prestigio 
'jue se atribuye ai poseedor de ta- 
les armas (Francia, China), está 
iníoxicando el médio y no son po- 
ços los países que desearían poseer- 
'as, lo que solamente vendría a 
complicar el problema, ya que es 
tal el poderio nuclear de los Es- 
tados Unidos y de Ia Unión So- 
viética, que aun poseyéndolas otras 
laciones, Ia hegemonia mundial en 
?ste renglón estaria siempre a su 
favor, siendo probable que, en un 
momento decisivo, anularan todo 
intento agresivo de Los poseedores 
de estas armas en cantidadea pe- 
quenas. .. 

"De forma que es conveniente 
combatir Ia proliferación de armas 
atômicas o nucleares; luchar con- 
tra Ia farsa dei llamado "equilí- 
brio por el terror", lo que sirve 
para justificar los despilfarros mi- 
litarescos que son Ia verdadera 
causa de Ia miséria universal." 

Lyndon B. Johnson y el Papa Paulo VI se han visto, se 
han estrechado Ias manos y, con gran cordialidad, han ha- 
blado de paz. 

Esos senores unen el sarcasmo a Ia infâmia. £Üe qué 
paz podrán hablar quienes perpetúan Ia explotación, Ia tira- 
nia y Ia ignorância desde sus respectivos puestos cumbre en 
el domínio moral y material de los más grandes sectores hu- 
manos ? Por encima de Ia paz Johnson defiende los intereses 
materiales dei sistema que representa y por encima de Ia 
paz, Paulo VI defiende los intereses sectários que lo ti»nen 
a ól como jefe máximo. 

mos Ia convicción de que toda acción guerrillera debe fincar 
su raiz y Ia base de su actuación en el consenso de Ias multi- 
tudes de donde actúa, o sea que sus êxitos futuros dependen, 
de reunir esta condición, sin Ia cual se estrellan todos los "gê- 
nios" y todas Ias acciones prefabricadas. 

Este hecho se ha vertido atestiguando en Venezuela, Co- 
lômbia, Guatemala, Bolívia, Peru, etc. Para nosotros el caso 
típico de guerrillerismo lo representan Sandino, Villa, 7,apa- 
ta. . ., elementos conocedores dei terreno que pisaban y de Ia 
gente que trataban y con Ia que convivían. Además, que están 
ai corriente de sus verdaderos problemas y de Ias carências 
que sufren sus moradores. Con esta base, sin sujeciones a tu- 
telas extranas y sin el precedente de ejercer el terror en los 
lugares que se dominan, Ias guerrillas pueden ser e indudable- 
mente serán de alto valor combativo. Para ello es esencial pre- 
sentarse como hombres libres de ambiciones, sin afanes de es- 
calar el poder y de que no tratan de suprimir a unos jerarcas 
para sustituirlos por otros de distinto color. Solo esta caracte- 
rística revela Ia autêntica lucha contra el abuso y Ia injusticia, 
ya que elimina todo privilegio, de los que disfrutan muchos 
sátrapas disfrazados de rojos que en nada se diferenciou de los 
sátrapas capitalistas. 

Es posible también que en este tropiezo haya influído 
el que los guerrilleros subestimaran dos valores de alta eficá- 
cia pioselista en estas empresas, nos referimos a Ia religión y 
ai nacionalismo. Estos aspectos no los olvidaron quienes gesla- 
ron Ia independência para liberarse de là dominación espa- 
nola, tampoco en revueltas posteriores y menos debe prescin- 
dirse de ellos en Ia actualidad. Como muestra de Ia idiosincra- 
sia de estos pueblos cabe recordar una anécdoia ocurrida en 
los lugares y los tiempos dei domínio trujillista en Santo Do- 
mingo. La escena ocurre en ia frontera con IJaifí, y se trata 
de un niuuhuvho depauperado, jamélico y seímaesnudo, cosa 
habitual, a quien alguien le pregunta si era haitiano. A lo que 
el nino contesta con verdadero encono, con rabias por haberlo 
confundido según él tan lamentablemente: 

"/Yo soy dominicano libre, libre, libre!" 

Pues si, estas cuestiones pesan más de lo que aparenian. 
Estos pueblos no son tan inocentes para no comprender que 
una cosa es Ia liberación de los Estados Unidos, especialmente 
de Ia tutela econômica, a pesar de Ia ALPRO y de otras jeri- 
gonzas filantrópicas, y otra es supeditarse a Ia dictadura co- 
munista. No cabe duda que no hay pueblo latinoamericano 
que no ansíe manumitirse de tal domínio, pero en lo que no 
están conformes es que se les convierta en apêndices dei impe- 
rialismo soviético o de Ias megalomanías de Mao. De ahí que 
Ia ânsia verdadera que los anima es Ia de regirse por si mis- 
mos; de operar con gentes conocidas y que ofrezcan un mí- 
nimo de garantias para. que sus luchas sean en verdad por su 
independência, por su libertad y por alcanzar un nivel de vida 
más digno y humano. 

Se repite por ahí lo de que nos 
hallamos en nuestros dias dentro 
de un período de transición; inclu- 
so algún que otro pensador, co- 
mo es el caso de Berdiaef, han ha- 
bladp dei retorno a una Edad Me- 
dia. Se contenta asimismo aquel 
critério afirmado por Nietzsche, 
eu ando aducía que nuestra edad 
contemporânea atraviesa una hon- 
da crisig da valores. La cierto es 
que no sabemos lo que puede de- 
parar Ia presente Era Atômica an- 
te Ia ericrueijada, frente ai futuro, 
que dado el formidable adelanto 
de Ias ciências, puede aportar el 
bienestar* y Ia justkia para todos, 
■o bien, dando rienda suelta a los 
egoismos malsanos, a Ias ânsias 
de domínio, conducir ai apogeo de 
un extermínio, dados los recursos 
nucleares,  fatal  para  todos. 

Mas, independientemente de Io 
que pueda ofrecernos el futuro, 
es en el presente que importa pi- 
sar terreno firme. Y es en tanto 
que anarquistas que precisa tomai- 
posición. Y Lo aconsejablc, Io apro- 
piado para el idealista, estriba en 
mantener vivaz, latente, Ia espe- 
ranza. Esa "fede" y "volontá" que 
glosaba el querido Malatesta, co- 
mo algo iiicuestionable, vital. Fe 
en Ia acción, fe en el empeno pues- 
to en abrir caimino siempre más 
allá, siempre en pos de que Ia His- 
toria, vaya en todo lo posible "ha- 
cia Ia anarquia", como propugna- 
ba Juan Bovio. No es de idealistas; 
no es de quienes mantengan con- 
fianza y esperanza en cuanto afec- 
ta a Ias ideas ácraías, encogerse 
por motivos de enfermiza indeci- 
sión, por una psicosis de impotên- 
cia senil, deslizándose hacia un 
acogedor pesimismo, o bien en el 
corrosivo escepíicismo. 

Mucho es ei ser consecuentes 
cor, !aa ideas, o! d.".: ejamplo de 
condueta. moral, el no doblar Ia 
cerviz ante nada, ni ante nadie, 
el tener erguida La dignidad. Ex- 
celente cosa es que se pueda de- 
cir de alguien que es un buen com- 
panero. Mas no cabe duda que 
si, a mayor abundamiento, le re- 
conoce en el indivíduo anarquista, 
en el companero, Ia preocupacióii, 
el interés puesto en el desenvolvi- 
miento de Ias ideas, Ia atención 
prendida en el desarrollo de! ideal, 
se acrecienta por así decir Ia cua- 
Iidad, el m>odo de ser dei que de 
anarquista posee Ia sensibilidad. 

Harto sabido es que un ideal, 
máxime si posee Ias característi- 
cas dei nuestro, no puede ser un 
algo  inamovible,   letra   muerta co- 
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mo Ia de tantas fórmulas seudo 
filosóficas o sociológicas, que han 
quedado relegadas ai recuerdo, ex- 
puestas en libros anejos, o en fó- 
lios amarillentos, que se guardan 
en biblioteca^ o arehivos. Pese a 
que enemigos de toda naturaleza 
han susurrado un réquiem, esti- 
mando ai anarquismo como cosa 
pasada; nosotros, tomando aquel 
símil literário de Cervantes, pode- 
mos" también decir aquello de que 
"iaiin luce el sói en Ias bardas!" 
Cuando, hoy más que nunca, se 
perciben los traspiés, Ias fisuras 
que se observan en los sectores 
políticos que en su dia tuvieron 
ascendiente, influencia social; 
cuando corrientes de opinión como 
ei marxismo, con toda Ia engelada 
pretensión científica <>e. sus pontí- 
fices, quiebran acá y acullá, ha- 
ciendo que, pese ai cesarismo de 
los encumbrados dirigentes, propi- 
ciando Ia mayor represión, vocês 
de protesta, argumentos en con- 
tra dei totalitarismo marxista se 
dejan sentir. Cabe pues suponer 
que no vamos por mal camino 
quienes hemos tomado el dei anar- 
quismo. Y no vamos por mal ca- 
mino habida cuenta de que en el 
orden sociológico no se nos han 
presentado otras ideas que en su 
expresión filosófica, y en Ia pie- 
dra de toque de 1? experiência, er. 
el campo comprobable de Ia reali- 
dad, superen nuestras concepcio- 
nes. 

Ahora bien: el anarquismo, co- 
mo todo movimiento social, es evi- 
dente que posee unas característi- 
cas, que contiene un conjunto de 
c 1 á u s 11 Ias, de apreciaciones, de 
ideas en torno a Ia vida. Hay unas 
concepciones que son fundamenta- 
Ies, ya que implican el contenido 
medular dei ideal. Pero, a tono 
con Ia época; frente a Ia movili- 
dad psicológica dei ambiente que 
nos rodea, importa el tomar una 
posición clara, sólida, realista. 
Buscar el enfoque preciso para 
tratar de obtener un resultado 
plausible. Y de ahí parten ya los 
que, sin caer en Ia aberración que 
supone toda impropiedad expresi- 
va, se pueden bien tildar de pro- 
blemas dei anarquismo. 

No hace mucho, y en esta mis- 
ma publicación, en una serie de 
diez artículos, trate de plantear di- 
versos problemas de los que con- 
sidero afectan ai Movimiento anar- 
quista en general. Es evidente que 
no me movió Ia pretensión de lle- 
var a cabo labor exhaustiva ai 
redactar aquellos trabajos: simple- 
mente, apuntar algunas premisas, 
así como formular algún corolário, 
por aquello de que no se dijera 
que uno presentaba problemas sin 
ofrecer soluciones. 

Se Ileva Ia idea de realizar un 
comício anarquista de alcance in- 
ternacional: el Congreso de Ga- 
rrara. Considero que cuantos nos 
tomamos Ias ideas en serio no 
podemos más que congratulamos 
de los resultados que se puedan 
obtener de ese cambio de impre- 
siones entre elementos de forma- 
ción anarquista. Por supuesto, no 
es que allí tengan que resolverse 
ipso facto todos los problemas. 
Bastante será si ello representa 
un punto de partida, una toma de 
conciencia de lo que interesa ha- 
cer én el área internacional en lo 
sucesivp. No seria poço si afinca- 
ra en el ânimo de los companeros 
una tal apreciación. 

Aliora bien: hay una realidad 
con Ia cual se va acentuando Ia 
convergência de pareceres: es Ia 
de buscar un terreno de entente 
entre Ia militancia anarquista de 
cada país. Y Ia convergência de 
pareceres puede presentarse si se 
plantea ei dilema para todos de 
que se es anarquista o no se es. 
Bicho así, parece una expresión 
harto• simplista, pero.su importan- 
te significado se deduce de que, 
si todos los que de serio mantene- 
HIQS Ia afirmación convenimos en 
que hay unos princípios fundamen- • 
f.qlp.s or> Ias idcfííl

> QU6 ellos o?*'-?.*' 
nan toda su virtualidad, todo su 
contenido potencial, sacaremos en 
consecuencia que Ias diferencias, 
Ias divisiones, Ias incompatibilida- 
deá, no"" pueden por menos que ser 
matices, facetas, aspectos de deta- 
lle. Ahora bien: si en lo funda- 
mental existe afinidad de parece- 
res, ipor qué regia de três no 
han de poder eliminarse diferen- 
cias, amortiguar apasiionamientos, 
y por Ia via de Ia sensatez, lle- 
gar a plausibles acuerdos? He 
ahí algo que no se debería dejar 
en via muerta. Algo que conven- 
dría dilucidar, como una cuestión 
r>reviar para luego, con un mayor 
desembarazo, representando ya 
más impulso, dado el aglutina- 
miento de efectivos, llegar a em- 
prender aquellas tareas de más ur- 
gência y de mayor provecho para 
el ideal. 

No se trata de pedir lo imposi- 
ble; de creer que haya de por mé- 
dio aquellos o los otros imponde- 
rables. Tratándose de elementos 
conscientes, —£y cuál es el mili- 
tante que no se cree consciente? — 
uo ha de ser critério exagerado el 
de. estimar que a Ia postre se de- 
je sentir en el ambiente el bené- 
fico clima de Ia serenidad, de Ia 
buena fe, de Ia inteligência puesta 
en el empeno de eliminar dificul- 
tados, con miras a ir, de común 
acuerdo, a vigorizar ei anarquis- 
mo. 

Interesante Carta de 
Bertrand Russell 

(*t"fXtll.ílelliHNtXxÒ 

He ahí una carta aclaratoria de 
Ia posición actual de Bertrand Rus- 
sell, publicada por el Daily Tele- 
graph en Ia que intensifica su pa- 
cifismo integral, puesto que hasta 
el presente era acusado de parcial 
por omitir censuras a los rusos 
mientras disparaba con tabla rasa 
contra los Estados Unidos. Ahora, 
en esta misiva, ataca con severi- 

| dad Ia "política de apaciguamien- 
j to" que sigue Ia Gran Bretana con 
I respecto a Egipto, y se inclina fran- 
camente por Israel frente a Ia 
URSS que azuza a los árabes a 
quienes utiliza como satélites de 
cuarta clase. En Ia declaración dei 
filósofo inglês dice: 

"Por lo visto nuestro actual go- 
bierno y también muchos ingleses 
han olvidado algunos axiomas. Con 
persistência, sin pausa, Nasser sos- 
tiene que Egipto continua mante- 
niendo el estado de guerra con Is- 
rael, a pesar de que los dirigentes 
israelíes reiteran que están pron- 
tos a reunirse, en todo momento, 
con los representantes egípcios pa- 
ra negociar arrèglos entre Ias dos 
naciones. 

"Una vez trás otra —sigue di- 
ciendo Russell— fue rechazada Ia 
mano tendida   para Ia paz. Hace 

poço Egipto fue derrotado decisi- 
vamente por los israelíes, por ter- 
cera vez en menos de veinte anos. 
Y iqué hacemos nosotros?... A 
esto responderá con Las palabras 
que le oi a un ciudadano de Israel. 
'Nosotros destruímos Ia leyenda de 
Nasser en Ia guerra de los seis 
dias.' 

"Ahora ustedes, los britânicos, 
ayudan a construiria nuevamente. 
Lo verdaderamente lamentable es 
que detrás de esta farsa se en- 
cuentra Ia URSS, factor que mue- 
ve los hilos entre bambalinas en 
el Oriente Médio. Este hecho bas- 
ta para calificar de censurable Ia 
política  apaciguadora." 

En Ia parte final de Ia carta 
afirma: 

"Nosotros, en Inglaterra, debe- 
ríamos haber aprendido Ia lección 
y tendríamos que saber hasta don- 
de puede conducir una política co- 
mo ésa, que solo trata de conven- 
cer a Nasser y a sus amigos que 
sigan adelante puesto que ningún 
peligro  encontrarán   en su ruta. 

"Es evidente que una política de 
este gênero no podrá establecer Ia 
paz en el Oriente Médio ni en sitio 
alguno." 
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LO QUE SE ESCRIBE, 
LO QUE OCURRE 
Y LO QUE SE HACE 

» 
Por Francisco CARRANZA 

Naían Yalin-Mor, antiguo jefe dei grupo "Stern" y animador 
ferviente de Ios federalistas, afirma que "Ia paz no es posibla sino 
entre iguales; todo acuerdo entre ei pueblo palestino y ei pueblo is- 
raelí tendrá que ser fruto de discusiones libres". 

Entre tanta basura moral que se alberga en Ias "glorias" dei ci- 
nema reconforta ei que figura tan relevante como ei actor Bickford 
haya, por decisión propia, prescindido de los servicios religiosos en 
su incineración. 

Aunque todos, o por Io menos Ia mayor parte de Ias disposicio- 
nes cficiales contienen ei anverso y el reverso de Ia medalla, nos 
congratulamos ei que en Ia cárcel de UIriksfors, Suécia, se vaya 
a introducir en breve Ia visita conyugal a los sentenciados a largas 
condenas —debiera ser a todos los presos—. El reverso de Ia me- 
dalla en este caso es el incremento de los soplones en el interior' 
dei cstablecimiento penal, para conseguir que Ias autoridades admi- 
nistrativas concedan Io que por ley pertenece. 

Como corolário a Ia afirmación de loa teólogos marxistas de que, 
el ser humano no puede tener "pátria", ni dios, ni amo y que todos 
somos hermanos, los dirigentes soviéticos con toda desvergüenza di- 
cen: "En tierra, mar y aire, L»s soviéticos (£?) apoyaremos a Egip- 
to si resurge Ia guerra". 

En el ciiüuenta aniversário de Ia "revolución" rusa se ha indul- 
tado a los presos comunes. Los detenidos por no pasar entre Ias hor- 
cas caudinas de los verdugos bokheviques, no solamente no serán 
liberados, sino que su lista irá in crescendo. 

En Gontnecticut, EE. UU., han decidido los integrantes de Ias 
dos sectas, católicos y francmasones, colaborar "con espíritu ecu- 
mênico". .. 

El paraíso franquista se evidencia así: Por una docena de hue- 
vos los espanoles deben pagar una hora de trabajo, en tanto que a 
los franceses les cuesta veinticuatro minutos, a los alemanes vein- 
íidós y a los ingleses ocho. Un litro de leche exige dieíisiete minu- 
tos cn Espana, nueve en Francia, Alemania e Inglaterra, Refrigera- 
dores idênticos suponen inversión de 358 horas en franquilandia, 
166 en Francia, SO en Inglaterra y en Alemania. Y eso Io he- 
mos leído  en el  propio órgano fascista El  Alcázar. 

* 
Los "revolucionários" de Ia Fcderación  Revolucionaria de  Obre- 
y  Campesinos manifiestan  que el Congíeso  de Ia Confederación 

de Tiabajadores de México ha costado  veinte  millones  de pesos.  Y 
anaden que el mismo ha sido Ia culminación de Ia farsa que de anos 
e  preparaha para reelegir ai bonzo mayor de Ia precitada  Central. 

La diferencia entre acusados   y acusadores radica   en los fabulosos 
-neficios que les distancia. La fuerza moral radicará en los  autên- 

ticos   trahajadores   cuando  prescindan de   los  sujetos  que   su  lucha 
esencial se cine a vivir como cualquier aborrecido explotador. 

Nos complace destacar a Umanitá Nova y a L'Internationale 
ambos exponentes dei anarquismo, Ia publicación de implacables fo- 
tografias contra Ia cxecrable guerra. 

Collana Anteo prosigue infatigable su labor antirreligiosa. Nos 
asaba de obsequiar su folleto número 28, corre.=pondiente ai pasado 
lhes de junio. El título es Credo di non Credenti. Los ácratas se ha- 
cen presentes en todas Ias martifevtaciones dei pensamiento y de 
Ia acción. 

Nos escriba un companero: Aún no he recibido el libro que há- 
beis editado y que, según tu carta, me enviará Eiiseo; no seria di- 
fícil que Ia Aduana de B. Aires Io hubiera quemado. .. Según pro- 
pia confesión oficial dei gobierno, existe una comisión de lectura que 
examina todos los iibros llegados dei exterior* y que, en' caso de 
parecerles subversivos, ordena su incineración. 

Que ai anarquismo y a los anarquistas no se nos puede ignorai- 
lo evidencia que el amigo, colaborador y companero Julián A. Rey, 
ha recibido carta de Ia Editorial Espana Errante, en Ia cual le co- 
munican Ia distinción otorgada por el Jurado a su novela presen- 
tada en el concurso "El Prêmio Don Quijote 1967" Cancionos 1936-37 
y además le prometcn Ia publicación de Ia obra. (por resolución dei 
Consejo Editorial.) El jurado ha demostrado mucha ecuanimidad y 
valentia ai otorgarle Ia primera mención de honor, pues su novela 
es tremendamente comprometida, ya que constituye una apologia dei 
anarquismo y una crítica feroz ai bolchevismo. 

LA FEDERACION ANARQUIS- 
TA IBÉRICA, que en ningún mo- 
mento ha dejado de estar alerta y 
observar atentamente cuantos acon- 
tecimientos han venido xlr°ducién- 
dose y se producen en Espana, hoy 
se dirige de nuevo a Ia clase tra- 
bajadora espanola fijanclo su posi- 
ción frente a los últimos sucesos 
registrados, que no son más que 
otra mascarada por parte de quie- 
nes durante veintiocho afios vicnen 
sometiendo a nuestro pueblo a Ia 
más inicua de Ias dictaduras que 
ojos pueden ver. 

La sucesión de Franco 

Para nadie es un secreto que el 
"ilustre general", de historiai en- 
sangrentado, está dando sus últi- 
mas boqueadas, agoniza. La enfer- 
medad que tan "célebre personaje" 
snfre, poço a poço hace su obra: 
Le está comiendo y hay que prever 
que en breve desaparecerá- para 
siempre quien en nombre de DIOS 
adquirió Ia responsabilidad de más 
de un MILLON DE MUERTOS, 
sembrando ai mismo tiempo Ia des- 
trucción, el dolor y ia miséria en 
numerosos hogares. Pero antes de 
desaparecer ha legado a uno de 
sus más serviles capitostes Ia con- 
tinuidad de su odiosa labor: Ca- 
rrera Blanco, a quien le toca el 
"honor" de proseguir Ia ruta dei 
infame dictador. Su nombramien- 
to ha causado alguna sorpresa y 
no menos malestar en ciertos sec- 
tores, particularmente en los mo- 
nárquicos, ya que estos coiifiaron 
siempre en que el sucesor de Fran- 
co seria Munoz Grandes, hombre 
que cuenta con algún prestigio en 
los médios militares espanoles. 

Franco antes de desaparecer de 
Ia escena política, y quizás de Ia 
tierra, ha querido, una vez más, 
demostrar que todos cuantos le ayu- 
daron en Ia "cristiana cruzada", 
no eran otra cosa que unos simples 
peleles. 

Las cortes y sus electos 

Han tenido lugar, recientemen- 
te, las elecciones destinadas ai 
nombramiento de Ia Uamada CÂ- 
MARA DE REPRESENTANTES, 
y, ai efecto, se ha tenido el cinis- 
mo de que, en las mismas se ha- 
llasen representados ciertos "cabe- 
zas de família", con el fin de de- 
mostrar, que Ia LIBERALIZACION 
no es palabra vana en el régimen 
franquista; pero esta maniobra no 
ha cuajado en el espíritu de Ia clase 
trabajadora espanola, ya que esta 
sabe muy bien, porque no Io ig- 
nora, que estos representantes "fa- 
miliares" no serán ni más ni me- 
nos que un cero a Ia izquierda, es 
decir, que carecen de valor alguno 
en     el    conjunto     gubernamental, 

La F.A.I. ante Ia 
situación 

político-social 
de Espana 

puesto que en ningún momento su 
voto pesará en las determinaciones 
que tome. 

Hace falta, es necesario que el 
pueblo espanol, ciando prueba de 
su dignidad, denuncie esta farsa 
escandalosa, cínica, hipócrita.. . 

Pian de desarrollo 

Con Ia idea de oponerse a Io que 
ellos llaman: hora de Europa, el 
franquismo intenta realizar este 
11 amado plan, que no tendrá otra 
finalidad que Ia de sumir ai pue- 
blo, y a Ia clase media de Espana, 
en peores circunstancias de las que 
están. Desgraciadamente las "de- 
mocracias", todas las democracias 
dei mundo político, siguen haciendo 
oído sordo a esas mascaradas fran- 
quistas, y seconforman con Ia ac- 
tuación dei "generalísimo" en e! 
poder y desde el poder. Ahora, se- 
guramente, tal vez sea posible que 
por parte de ciertas potências y de 
manera formal —jqué vergüenza!— 
se apoye Ia entrada de Espana en 
el Mercado Común, aun sabiendo 
esas Naeiones que Ia única aporta- 
ción que puede ofrecer el franquis- 
mo, de manera efectiva a esé con- 
cicrto econômico Europeo, no es 
otra que Ia que sale de su amplia 
cantera de ensotanados que se en- 
cuentran y se cuentan por milla- 
res en les múltiples Seminários de 
Ia Península Ibérica. 

Ayer, y frente a toda lógica, se 
facilito Ia entrada dei franquismo 
en Ia UNESCO. Hoy, a pesar de Ia 
rcalidad anti-democrática espano- 
la, se intenta facilitar su entrada, 
como arriba apuntamos, en el blo- 
que ECONÔMICO EUROPEO. To- 
do esto es propio dei capitalismo 
y sus sistemas estatales, que recu- 
rren a todos los médios antes que 
ceder nada ai pueblo productor. 

Conflictos sociales 

La propia prensa franquista, a 
pesar dei esfuerzo que hace para 
disimularlo, no deja de reconocer 
Ia gravísima Situación —converti- 
da en tragí.      -   dei empleo de Ia 

mano de obra, que representa, so- 
bre todo en los momentos actuales 
en que el régimen se ve precisado, 
para buscar ciertas medidas de 
compensación, a tener que aumen- 
tar de forma muy visible, el coste 
de Ia vida. 

La crisis que en algunos países 
europeus se vive, ayuda en gran 
manera a que el número de para- 
dos vaya en aumento y, los obre- 
ros espanc-ies que hasta hoy estu- 
vieron trabajando en Alemania, 
Suiza, Bélgica, Holanda y demás, 
ai no series renovados los contra- 
tos, se ven obligados a regresar a 
Espana. Esto hace que sea un im- 
portantísimo gravamen a Ia situa- 
ción en que se encuentra, aparte 
de las divisas que esta emigración 
aportaba ai régimen que sumaba 
en total millares y millares de pe- 
setas, transformándose ahora, ai 
no ingresar nada en este concep- 
to, una carga pesada para el Es- 
tado   dictatorial-fascista. 

La F.A.I. lanza este llamamien- 
to a todos los trabajadores espafio- 
les para que denuncien publicamen- 
te ei estado paupérrimo en que se 
encuentra ya que tienen derecho y 
deben gozar de todas las garan- 
tias que les faculte llevar el pan 
a sus hogares. Deben también, de- 
nunciar con vehemencia todos los 
cantos de sirena, respecto a los Sin- 
dicatos verticales, nidos de farsan- 
tes y agradecidos. 

Espana: presa de las funestas 
garras de un totalitarismo sin nom- 
bre. Presa deseada por el poder cle- 
rical y militarista, administrada y 
dirigida por el Opus Dei, bajo Ia 
mirada vaticanista y las bayonetas 
dei régimen que cruelmente Ia mar- 
tiriza, con el visto bueno de quie- 
nes alardean de democratas. 

Espana: Pueblo de heróicas ges- 
tas, amordazado actualmente por 
las leyes omnímodas, draconianas 
de Ia moderna inquisición y Ia in- 
quisición misma. Levántate, pue- 
blo rebelde a toda tirania, sacúdete 
ese suefío que pesa sobre ti, y co- 
mo Don Quijote arremete contra 
todos los que te inmovilizan. No 
continues más tiempo impasible y 
sin libertad. 

La F.A.I. y Ia C.N.T. no han 
desaparecido, viven. No están ai 
lado de los traidores. No son fas- 
cistas, son libertárias, no son ni 
pueden serio tampoco "Comisiones 
Obreras" que nada harán en pro- 
vecho de los oprimidos. No olvideis 
obreros espanoles, que tanto Ia 
F.A.I. como Ia C.N.T. están a vues- 
tro lado dispuestas a Ia lucha, para 
acabar con los enemigos de Ia li- 
bertad y Ia justicia que ahogan ai 
pueblo espanol. 

Espana,  noviembre   de  1967. 
Federación  Anarquista Ibérica 

Comitê Peninsular 

GAZPACHO 
EN PROSA 

ORDEN DEL DIA DEL CONGRESO INTERNACIONAL 
DE FEDERACIONES ANARQUISTAS 

ORDEN DEL DIA PROPUESTO 
POR LA COMISIÓN PREPARA- 
TÓRIA DEL CONGRESO INTER- 
NACIONAL DE F. ANARQUIS- 
TAS QUE HA DE CELEBRAR- 
SE EN LA PRIMERA SEMANA 
DEL MES DE SEPTIEMBRE DEL 
ARO 1968, EN CARRARA, ITÁ- 
LIA 

1. Situación econômica, social y 
política de los países representa- 
dos: 

Situación dei Movimiento Liber- 
tário, así como las perspectivas pa- 

ra actividades y difusión de las 
ideas anarquistas en el país. (In- 
forme de lós delegados.) 

2. Los libertários, el movimiento 
obrero y las organizaciones obre- 
ras nacionales e internacionales. 

3. El anarquismo y el marxismo 
según Ia experiência de nuestro si- 
glo. 

4. Las bases ideológicas, tácticas 
y organizativas de Ia Internacio- 
nal  de  Federaciones Anarquistas. 

5.' La Internacional de Federa- 
ciones    Anarquistas   frente    a   los 

bloques imperialistas y los proble- 
mas esenciales de nuestra época. 
La lucha contra Ia guerra, contra 
el hambre existente en el mundo, 
contra las dictaduras, el racismo, 
etc. 

6. El delegado de Ia F. A. Ibé- 
rica propone al Orden dei Dia; 

a) Actitud dei movimiento anar- 
quista frente a Ia expansión de las 
religiones y médios a poner en 
práctica para combatírla. 

b) Necesidad de una propaganda 
intensiva  dei  ateísmo, y acuerdos 

Por IDILIO MONTES 

Ciência y conciencia 

Hay que insistir. Es preciso. Por mucho trigo nunca es mal 
afio, y el buen hierro cuanto más se machaca más chispas despide: 
La aparición, modernizada, de Ia "Enciclopédia Anarquista" en len- 
gua castellana, es Ia obra más importante en las iniciativas edito- 
riales dei Movimiento Anarquista Internacional de I«s últimos trein- 

ta anos. 

A pesar de las mutaciones operadas en el campo técnico y eco- 
nômico de Ia llamada "sociedad moderna" el progreso moral y cul- 
tural de los pueblos es aterradoramente deficitário. Hombres de 
prestigio, cérebros delanteros «orno Einstein, Russell, Camús, Ber- 
nanos, han Hamado Ia atención dei mundo sobre esa pavorosa infe- 
rioridad ética dei hombre en Ia era atômica. Si el progreso tecno- 
lógico y científico no lleva parejo Ia superación intelectual y moral 
se° corre el riesgo de una deshumanización completa de Ia espécie, 
de un estancamiento reaccionario, de un retorno a las formas caver- 
nícolas de Ia creación en virtud de cataclismos bélicos y termonu- 
cleares que el hombre puede provocar a caballo de su codicia, su 
insolidaridad, su estrechez mental y sus instintos de dominación y 
exteminio. 

Muchos de los fenômenos de que hoy somos testigos, o se pre- 
sienten. fueron vistos por Ia inteligência y Ia visión sociológica de 
los hombres que describieron las páginas de Ia Enciclopédia. 

No fueron profetas, fueron pensadores. El pensamiento anar- 
quista penetra en los estratos dei tiempo y de las cosas en v.rtud 
a Ia perforadora intelectual dei "libre examen", dei frio y racionai 
análisis de Io* fenômenos existcnciales en rela.íión al hombre, a ia 
sociedad, al Estado. Hace más de 80 afios Proudhon, Stirner y otros, 
sefialaron Ias fallas evidentes de las teorias marxistas, y de Ias 
que, no ha mucho, Ia Rusia staliniana ha sido vivo y tenebroso ex- 
ponente. Incluso en el aspecto socio-económico el Kremlin opera hoy 
un movimiento de regresión a las formas empíricas dei sistema 
capitalista, como son el espíritu de competência, Ia ley dei mercado, 
Ia produeción cualitativa y el minifúndio en el campo Los errores 
teóricos de Marx los han agrandado sus discípulos en Ia práctica de 
un estatismo autoritário y centralista que no podia dar otros frutos. 

Hombres estudiosos, hombres de hoy, procedentes de no im- 
porta qué campos mentales, buscan, con ahinco, en los vie3os textos 
de los pensadores anarquistas orientaciones y luces nuevas para el 
enfoque de los grandes y angustiosos problemas que nos plantea 
el "mundo moderno". De ahí, repetimos, Ia buena idea, el acierto 
inestimable de reeditar en 1967 Ia "Enciclopédia Anarquista por- 
que es evidente que para el verdadero progreso de Ia^gran família 
humana hay que acertar, identificar, "entranar Ia CIÊNCIA Y LA 
CONCIENCIA, sin Io cual, digan Io que quieran los optim.stas y 
los necios, todo se quedaria en águas de borrajas o en... cemzas 

atômicas. 

Hara Kiri 

De buena fuente nos llega Ia nueva de que Ia Alianza dei in- 
terior A.S.O. que tanto dio que hablar y que lamentar, se ha disuelto 
por decisión espontânea de sus propios componentes. 

; Enhorabuena; 
que nunca es  tarde 
si   Ia   dicha   es   buena. 

NUEVO LIBRO DE EDICIONES TIERRA Y LIBERTAD 
EDICIONES TIERRA Y LIBERTAD tiene en prensa un 

libro de Eugen Relgis que ha de ser ds máximo inferes para 
todo el movimiento anarquista internacional. t>e trata de ias 
opiniones-vertidas por las figuras más prommentes dei anar- 
quismo v algunos intelectuales afines a nuestras concepciones 
sobre problemas de vital interés planteados por Eugen Kelgis 
en una encuesta. - . ,        ,     , 

Todo estudioso y todo nuestro movimiento debera adqm- 
rirlo en cuanto aparezea. 

EDICIONES TIERRA Y LIBERTAD. Apartado Postal 

M-10596. México 1, D. F. 

que se deben tomar para que Ia I. 
de F. A. trabaje en este aspecto. 

7. Pacto de asociación y compro- 
miso formal de sostener y colabo- 
rar regularmente a las actividades 
regulares de caracter internacional. 

8. Nombramiento de un organis- 
mo de relaciones anarquistas in- 
ternacional, encargado además de 
Ia publicación de un boletín inter- 
nacional de inf ormación y de orien- 
tación anarquista. 

AMERICA    LATINA 

LEN MAS DOLARE 
América Latina se descapitaliza tendenciosamente: toma capitales en pres- 

tamos, que Ia endeudan progresivamente, y pierde constantemente una masa de 
capilales por causas dei alza de los precios de importación y baja de los pre- 
cios de exportación, es decir, porque los países imperialistas compran barato 
y venden caro en los países latinoamericanos. Entre 1950 y 1955,, los precios 
más altos de las matérias primas latinoamericanas daban un 2 al 3% más de 
ingresos, en el componente dei produeto bruto interno.: pero, luego de pasado 
el "boom" de Ia guerra de Corea, Ia baja de las cotizaciones de los produetos 
latinoamericanos —en término de dólares— llegó a presentar un porcentaje 
bastante alto; pero negativo, en Ia composición de Ia renta bruta latinoameri- 
cana. 

Por ejemplo, entre 1960 y 1963 el volumen de las exportaciones de bienes 
y servicios aumento u$s 1.460 millones para América Latina; pero Ia capacidad 
de compra o de importación solo se incremento en u$s 1.160 millones. En este 
sentido, negativamente, Ia relación de intercâmbio desfavorable para Ia región 
anulo un 20% dei volumen físico de las exportaciones, debido a un menor valor 
o precios más bajos para los produetos primários exportados. El neo-colonia- 
lismo toma forma de explotación comercial y financiera en las regiones dei 
"Tercer Mundo", sobre el principio injusto de quitar un dólar, por ia relación 
inequitativa de precios, y luego prestar otro dólar, para endeudar a los países 
afro-asiáticos y latinoamericanos, poniéndolos luego de rodillas delante dei be- 
cerro de oro de Wall Street. 

INTERCÂMBIO DESIGUAL Y ANTAGONISMOS 

Si los países dei "Tercer Mundo" no pueden ganar por el comercio, o con 
sus exportaciones, las divisas necesarias para pagar sus importaciones, en base 
a que los precios de los produetos manufacturados (que exportan los países 
industrializados e importan los países subdesarrollados) no suban más de prisa 
que los produetos primários (exportados por los países subdesarrollados e im- 
portados por los países industrializados); si este comercio igualitário (sin ven- 
tajas leoninas para nadie) no es posible realizarlo, Ia dialéctica de las contra- 
dieciones econômicas ante el "Tercer Mundo" y el imperialismo econômico, ten- 
drá que conducir a una lucha encarnizada entre las naeiones ricas y las naeiones 
pobres, como una modalidad de Ia lucha de clases. Tal contradieción universal 
será mucho más aguda y tensa que Ia contradieción entre Ia URSS y los EE.UU, 
ya conciliable por el acuerdo nuclear de coexistência pacífica firmado en Moscú, 
en 1963, entre  soviéticos y anglosajones. 

En Ia dialéctica de Ia historia, Ia contradieción Este-Oeste se hace menos 
antagônica ya que Ia contradieción Norte-Sur: imperialismo  y neo-colonialismo. 

LAS FORMAS DEL IMPERIALISMO ECONÔMICO 

Debido a que el régimen dei patrón-dólar permite subir los precios (dentro 
de Estados Unidos) y bajarlos para los produetos de América Latina o dei "Ter- 

EN LA REGI0N, POR TODO CONCEPTO 
cer Mundo", el capitalismo de Wall Street práctica un comercio de ventaja per- 
manente para sus intereses econômicos. Con una política de falso jugador hace 
perder a ia América Latina muchos millones de dólares por baja de los precios 
en dólares de los produetos primários que exporta esta región: pero luego, ge- 
nerosamente, invierte, presta o dona capitales, el dólar, por un equivalente 
igual o menor que el capitp.l "sustraído" por una relación de intercâmbio inequi- 
tativo. Así, pues, con una mano el dólar quita dinero y por Ia otra Io devuelve, 
en "inversiones directas'^, para monopolizar las riquezas naturales de los países 
latinoamericanos. He aqui una prueba aritmética de ello: 

LATNOAMERICA: DÉFICIT DE PAGOS Y RELACIÓN DESFAVORABLE 
DE INTERCÂMBIO 

(Millones de dólares) 

Contrastes dialéstico 1951-55 1956-60 1961       ^962        1963 

—Perdida originada por 
alza de Io que im- 
porta y baja de Io 
que exporta Latino- 
américa       -2.051,5        -7.795,l(a)   -2.326,0(a) 

■—Entrada neta de ca- 
pital extranjero a 
Latinoamérica       +2.239,9(a)  +6.419   (a)   +1.317,8(â) 

—Déficit de pagos ex- 
teriores de Latino- 
América      -674,7 -1.219,6        -1.176,00 936,6      -203,0 

A Ia luz de las cifras, proporcionadas por organismos de las Naeiones Uni- 
das, que nosotros no hemos hecho más que situarlas en un contraste dialéctico, 
para que surjan los hechos con toda su evidencia, está claro, como Ia luz dei 
dia, que por Ia relación de intercâmbio desfavorable para América Latina con 
Estados Unidos esta perdió más dóiares, entre 1951 y 1961, que el total de 
Ia entrada neta de capital extranjero a Ia región, en concepto de prestamos, 
"ajudas",  inversiones  directas,   créditos,  etc,  etc. 

Bajo Ia neo-coloiúzación financiera dei dólar, los pueblos latinoamericanos 
cierran sus balanzas de pagos exteriores con un enorme, sistemático y acumu- 
lativo déficit estructural, que no podrá cerrarse mientras nuestro comercio ex- 
terior sea dirigido a Ia zona dei dólar, preferentemente, Io cual facilita que 
bajen nuestros precios de exportación y suban, para Latinoamérica los precios 
de importación, desde EE.UU. 

ALIENACION Y NEO-COLONIALISMO 

El capitalismo de Wall Street, en América Latina, y el capitalismo europeo 

Escribe ABRAHAM GUILLEN 

en África, y ambos imperialismos juntos, en Ia OCED, dentro de los países dei 
"Tercer Mundo", hablan dei "Mundo Libre"; pero cambiando por completo el 
significado semântico de las palabras. Muchos pueblos subdesarrollados gozan 
de una apariencia de soberania nacional, pero las industrias básicas, las fuentes 
de energia, las riquezas naturales, los bancos importantes, los puertos, los fe- 
rrocarriles y, en fin, las estrueturas econômicas fundamentales de las naeio- 
nes subdesarrolladas, están en manos dei imperialismo. 

El viejo colonialismo arrió su bandera en los países dei "Tercer Mundo", 
ante el incremento de Ia población, Ia miséria creciente y Ia perdida de Ia li- 
bertad econômica en los países neo-coloniales. El capital financiero interna- 
cional, sin embargo, se ha quedado en los países afro-asiáticos y latinoameri- 
canos en forma de inversiones directas, espécie de colônias fenicias, o de "esta- 
dos dentro dei Estado". 

iQué libertad econômica puede quedar a países monoproduetores, obligados 
a vender barato y comprar caro en los mercados mundiales, dominados por el 
imperialismo econômico? Respecto dei valor dei produeto nacional bruto, las 
exportaciones de produetos primários toman, aproximadamente, el siguiente por- 
centaje: Bolivia 45%, Chile 20%, Costa Rica 20,6%, Cuba 30%, República Do- 
minicana 25%, Ecuador 17%, El Salvador 24.5%, Guatemala 17,6%, Honduras 
19%, Nicarágua 18,9%, Peru 18,5% y Venezuela 40%, cuando suben o bajan 
los precios dei estano (Bolivia), las bananas, el café, el cacao y el azúcar (el 
Caribe y Centroamérica), el petróleo (Venezuela) y el cobre (Chile), suben o 
bajan también los ingresos de estos países, alineados en el fetichismo de Ia 
mercancía. 

El dólar quiere endeudar permanentemente a los países latinoamericanos 
por varias causas de imperialismo econômico: a) porque a países empobrecidos, 
pueden comprarse los votos en Ia OEA y en las Naeiones Unidas; b) porque así 
tienen que entregar sus fuentes de riquezas naturales y sus industrias básicas 
a los "trust" norteamericanos, a cambio de prestamos "condicionados" diplo- 
mática, política y estrategicamente; c) porque así América Latina siempre deu- 
dora no pedirá oro a cambio de superávit en dólares por Ia balanza de comercio, 
y así el reinado dei dólar continuará en el F.M.I. con los votos propios y los de 
los países latinoamericanos; d) porque solo los países empobrecidos pueden ser 
puestos de "rodillas" delante dei becerro de oro de Wall Street. 

En consecuencia, Ia política econômica exterior dei imperialismo econômico 
se inspira en Ia desigualdad de trato con los países dei "Tercer Mundo", en Ia 
injusticia comercial de comprar barato y vender caro en Ásia, África y América 
Latina: solo así el dólar no tendrá que ser devaluado, aunque ha perdido el 70% 
de su poder adquisitivo de preguerra, Io cual facilita Ia explotación neo-colo- 
nial dei "Tercer Mundo" (el 70% de Ia población mundial) en beneficio dei 30% 
de ella o dei 5% de Ia misma (constituído por los Estados Unidos). H« ahí Ia 
justicia distributiva dei "mundo libre"... 
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Por Marcos ALCON 

Poemes Choisis es ei título con que su autor Manuel Moreno Ji- 
meno nos obsequia. Es este un poeta de Io que en lenguaje literá- 
rio se denomina "consagrado" Sus poemas expresan de modo cabal 
ei tormento moral que acogota ai autor. "En así hajaron los perros" 
y "Los malditos" es, no obstante, en donde se constata mejor Ia 
dureza y ei verismo con que ei autor Io haee resalíar. Y, pese a ese 
luchar contra un mundo cruel que obliga ai ser humano a vivir ago- 
nizando de modo perenne, Manuel Moreno rezuma humanismo e in- 
quietud, valorizante Ia necesidad de conquistar un mundo más hu- 
mano, en donde ei hombre sea hermaiio dei hombre. 

De veras agradecemos ei envio. Instantes de deleite hemos sen- 
tido con esa poesia de apariencia tan dura, pero tan humana en su 
esplendorosa realidad. 

Par tous les chemins es ei libro que nos dedica Blanche Fla- 
ment. El valor de Ia poesia contenido en estas páginas Ia atestigua- 
el hecho de haber tenido una mención muy entusiasta en "Prix des 
líoétea Belges 1936". Y Ia valia dei autor obvio es destacaria, por cuan- 
to ya en su primer libro. La voie de Ia solitude (Editions du C.E.L.F.) 
obtuvo ei primer prêmio de Ia Academia de los Juegos Plorales da 
Loire-Océan 1966. Poço amantes de Io romântico en Ia poesia si no 
es algo excepcional, nos conmueve Ia lectura de Ia rima rebelde que 
enaltece ei combate por un mundo exento de maldad. Flament es 
un poeta incorporado a Ias corrientes renovadoras de Io que debe 
normar  Ia convivência social. 

Es este un excelente libro. Y, por si fuera poço, ei mismo se 
enriquece con Ias ilustrar.iones de Ia prestigiada dibujante Evelyn 
Verstiehelen, que por su humanismo expresado en sus ilustraciones 
se Ia califica o denomina "Ia fuerza de Ia dulzura". Afirmamos que 
ei poeta y Ia dibujante se complementan valorizándose mutuamente. 

Editado por Collections Permanences Poétiques 15, Boulevard 
Lambermont.  Bruselas  3,  Bélgica. 

Meses ha que escribimos unas cuantas hneas sobre un libro 
de uno de los mejores hombres de letras dei Ecuador, cuyo título era 
Zaldumbide y Montalvo. Hoy ese temible polemista «movido por G. 
Humberto Mata, nos obsequia otro libro en respuesta a Benjamín 
Carrión, Defensa de mi Zaldumbide y Montalvo, Memorial Montal- 
varío. 

Benjamín Carrión es desde hace tiempo una personalidad tan 
destacada en los letras ecuatorianas y de una honestidad tan acen- 
tuada en La expresión veraz de Ia verdad, que por ello ei propio G. 
H. Mata le respeta y estima, Y este hombre no coincide en Ia apre- 
ciación personal que H. Mata tiene de Ia obra de Juan Montalvo, 
cosa que en larguísima epístola se Io indica, después de expresarse 
de él como sigue: "Usted, Matita, es también como los grandes de 
nuestra literatura, un polemista, un panfletista, con capacidad para 
decir zamba Canuta y vela verde a quien se le pone por delante, 
chico o grande. Y se Io dice en verso o en prosa, en ensayo o novela, 
en cuento o en panfleto, ilíecuerda usted ese famoso cuento El Con- 
cejal, que obtuvo ei prêmio Hernández Cata, hace afíos de anos? Yo, 
sin leerlo, Io publique en Ia llamada Revista Grande de Ia Casa de 
Ia Cultura. Doa o três meses me fustigaron los periódicos y Ias ra- 
diodifusoras de Cuenca por ei desacato cometido... El culpable era 
yo, que debí someter a Ia censura más estricta Ia colaboración de un 
hombre tan peligroso como usted... ^Qué tenía por dentro ese fa- 
moso cuento? Nada más ni nada menos que Ia alnsión, facilmente 
discernible, a personajes intocables, a 'vacas sagradas' de Ia ilustre 
ciudad, de mis respetos y mis simpatias... ^Pero iba yo, [yo!, a 
censurar previamente Ia producción de un escritor ai que siempre 
he considerado entre los primeros dei Ecuador". 

Y G. H. Mata tiene, ante tanta afectuosidad y estima de Ben- 
jamín Carrión discrepante con él en Io que a Ia obra periodística 
de Juan Montalvo atane, tiene Ia gentileza de responder con un li- 
bro pletórico de razonamientos en defensa de su interpretación per- 
sonal de Io que fuera ei .tan discutido escritor y político J. Montalvo. 
Y en esa exposición de su pensamiento antimontalviano, como en 
pedestal se le presenta, este terrible polemista da Ia sensación de su 
recia personalidad intelectual. Y Io que más sorprende en él es que 
a pesar de ser estimado por Ia amplitud de su cultura, con toda sen- 
cillez se manifiesta como si realmente fuera un don nadie. .. ya que 
para él no existe nada más que Ia Verdad... 

AVISO IMPORTANTE 
COMUNICAMOS A TODOS NUESTROS 
LECTORES RADICADOS EN NORTEAME- 
RICA QUE NECESITAMOS URGENTEMEN- 
TE EL NUMERO CÓDIGO Z I P, PUES STN 
EL ES MUY POSIBLE QUE NUESTRAS PU- 
BLICACIONES NO LLEGUEN A SUS RES- 
PECTIVAS DIRECCIONES, DEBIDO A LA 
NUEVA REGLAMENTACION DEL SER VI- 
CIO DE CORREOS DE ESTADOS UNIDOS. 
YA SE NOS HAN DEVUELTO ALGUNOS 

PAQUETES  POR ESE MOTIVO. 

Quizás sea en estos tiempos 
más importante tener Ia profesión 
de REVOLUCIONÁRIO que Ia de 
maestro. Los revolucionários, se- 
gún ellos mismos, se Ia pasan su- 
friendo por el pobre pueblo que 
nada sabe ni de Revolución ni de 
Contrarrevolución, y que, está 
consciente, de que cada mafiana 
ha de levantarse para poder lle- 
nar el estômago cada noche y 
pernoctar cuanto se pueda. El ofi- 
cio de revolucionário tiene carac- 
terísticas importantes, tales como 
convertirse en guerriilero cuando 
el "sindicato" de revolucionários 
Io crea conveniente o bien dejar 
de serio cuando Ias barbas pro- 
pias se estén quemando. 

El revolucionário veterano sa- 
be muy bien que a Ia larga o to- 
ma él ai poder o el poder Io to- 
ma a él, siendo aalquiera de Ias 
dos s o 1 u c i ones suficientemente 
lucrativa. Lo importante para el 
revolucionário es sobresalir, es ser 
dirigente de revolucionários apren- 
dices, de estúpidos de remate que 
empiezan en Ia dura caminalta 
a través de Ias aulas de Ia Uni- 
versidad revolucionaria. Si se es 
jefe, Ia vida dei profesional será 
más placentera: Ias cárceles ten- 
drán aire acondicionado para que 
no les pegue el calor que hace 
sudar ai braeero o ai "pico y pala", 
en los calabozos habrán aparatos 
de televisión (de 21 pulgadas) pa- 
ra disfrutar de Ia "cultura" que 
a través de ese médio de pene- 
tración se le va entregando por 
dosis a Ias masas, habrá máquinas 
eléctricas para afeitarse, cocinar, 
lavar, hacer café y en fin todas 
Ias comodidades de que requiere 
un hogar moderno. El dirigente 
revolucionário tiene pues un sin- 
fín de comodidades en los calabo- 
zos de Ia burguesia NO REVOLU- 
CIONARIA pero tampoco REFOR- 
MISTA. 

A los fanáticos o idealistas son 
a los que les dan sus raciones de 
plomo caliente con Ia bendición de 
Dios y Maria Purísima. Son los 
que se han tomado Ia profesión de- 
masiado en serio y los que consi- 
deran que a cualquier costo el po- 
der debe ser entregado a Ia clase 
proletária. Uno de esos era Fidel 
Castro, un revolucionário idealis- 
ta, sofiador de una Cuba libre y 
soberana. Ahora, fíjense no más 
en donde está Fidel y en donde 
está Ia Cuba por él sofiada. En 
manos dei voraz colonialismo so- 
viético y bajo Ia tutela de una tira- 
nia que recuerda Ia época truji- 
llista dei Santo Domingo mártir. 
Y es que por tomarse Ias cosas 
a pecho, Fidel creyó que el Po- 
der político bajo su mando seria 
diferente ai que había en Ias ma- 
nos de Batista. Después noto que 
era mejor para calmar el frio 
Ias pieles dei Kamarada Oso So- 
viético que los tragos de aguar- 
diente que seguramente se tomo 
en Sierra Maestra. Fidel Castro 
fue un idealista que, como mu- 
chos otros, considero, erroneamen- 
te, que desde el Estado, y colo- 
cándole un letrero que senalara 
que era uno dei Proletariado, po- 
dia culminar los suefios de su vi- 
da, los suefios de su profesión de 
revolucionário. Pero suefios, sue- 
fios son. 

Estos idealistas transnochados 
no • pueden quitarse el disfraz de 
revolucionário y, Ia rnayoría de 
Ias veces, deciden halagarse por 
médio de sus propios instrumen- 
tos de propaganda o bien hacién- 
dose los centros de una nueva teo- 
ria revolucionaria cuya patente se- 
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Luis J. ALCAS 

rá exclusiva. Así ha hecho el bar- 
budo habanero ai crear su pro- 
pia teoria: el castrismo. 
' El castrismo puede sintetizarse 
en que tiene por finalidad que diez 
guerrilleros tomen el gobierno de 
un país disparando desde Ias mon- 
tafias más cercanas ai Palácio 
gubernamental. Para lograr su 
finalidad hace uso de todas Ias 
maquinaciones posibles: amplia y 
aplica Ias técnicas dei Agente 007, 
embarca a militares cubanos en 
lanchas norteámericanas y los 
desembarca en Ias costas de Amé- 
rica dei sur, donde los bravos in- 
vasores tendrán su primer en- 
cuentro con Ias fuerzas de Ia bur- 
guesia: le pegan dos tiros a un 
pescador que se ganaba el pan, 
o mejor dicho, el pescado, con el su- 
dor de sus manos. He ahí Ia pri- 
mera acción dei grupo. Después 
cogen camino dei primer cerro que 
se les atraviese y comienzan a 
"ganarse" (por Ias buenas o por 
Ias malas) a los desgraciados que 
tengan Ia mala suerte de atrave- 
sarse en su camino. A Ias dos ho- 
ras, ai pie dei cerro, hay doscien- 
tos o quinientos militares dei ejér- 
cito regular con mil o dos mil 
fotógrafos, periodistas, correspon- 
sales, etc, unos en busca de los 
revolucionários y los otros a Ia 
caza de primicias. De inmediato, el 
globo subcivilizado se entera de 
que en Ias montafias de tal país 
hay un "poderoso y eficiente" 
frente guerriilero que amenaza con 
tumbar ai gobierno. 

Y así comienzan Ias guerrillas. 
Sais componentes son revolucioná- 
rios profesionales. Los movimien- 
tos que en Ias ciudades apoyan a 
estos cimarrones empiezan el re- 
clütamiento de voluntários (léase 
revolucionários sofiadores) para 
que vayan reemplazando a los que 
el ejército va matando. Al ano ha- 
brá en vez -de diez unos doscien- 
tos si acaso y los primeros pro- 
fesionales abandonan Ias monta- 
fias so pretexto de ir a una reunión 
de jefes guerrilleros en Ia ciudad 
cuando en verdad se embarcan en 
un trasatlántico de lujo para via 
Barcelona o via México llegar a 
los países donde fueron entrena- 
dos  mental y prácticamente. 

Los sofiadores se quedan ahora 
como jefes y un ano, o quizás me- 
nos, después comienza el desastre. 
Caen 5, matan a 15, toman prisio- 
neros a 80, desmantelan el apa- 
rato guerriilero urbano, los jefes, 
temerosos, desertan; se divide el 
movimiento guerriilero; final: que- 
dan grupos de pistoleros aventu- 
reros que comienzan a asaltar a 
cualquier mentecato que cargue 
comida,   billetes   o  cualquier   otra 

cosa que sirva para Ia existência. 
Lo que comenzó con más propa- 
ganda que una película de Liz 
Taylor 5^ Richard Burton, termina 
siendo despreciado por los que en 
los primeros momentos aplaudie- 
ron entusiastamente y con una 
venda en los ojos, a Ias guerri- 
llas. 

Pero Castro o el castrismo no ha 
fracasado. Han fracasado los co- 
bardes que no deseaban morir co- 
mo unos perros bajo Ias balas 
asesinas (todas Ias balas lo son) 
de Ia represión burguesa. Y con 
un léxico revolucionário el barbu- 
do da su versión de lo que suce- 
dió. , 

Total: anos de atraso para Ia 
VERDADERA revolución, miles de 
hombres y mujeres en Ias cárce- 
les, cientos de revolucionários in- 
teligentes convertidos en ceniza, 
otros "desaparecidos" y por últi- 
mo, el pueblo, ai que quieren li- 
berar todos los revolucionários, 
sigue siendo esclavo dei salário, 
esclavo de su ceguera, provocada 
por Ia negligencia de estos profe- 
sionales y por el sistema capita- 
lista de explotación. En el pueblo 
ha habido bajas: campesinos ase- 
sinados por Ias balas o de los gue- 
rrilleros o de los militares regu- 
lares; obreros, estudiantes, que- 
mados sus cuerpos para siempre 
por Ia pólvora maldita que no su- 
po estallar a su debido tiempo. El 
pueblo siempre es el que pierde. 

Pierden los trabajadores su 
tiempo haciendo huelga, porque ni 
el castrismo ni sus organizaciones 
sindicales lo defenderán. Les di- 
cen que es un paro ilegal y se 
acabo todo, o regresan a Ia fábri- 
ca o ahí va Ia camioneta (con 
una sola basta) policíaca a reco- 
gerlos. Perdieron sus carreras los 
que estudiaban haciendo huelgui- 
tas tontas cuando ni les cambia- 
ron el actual sistema dogmático 
de educación ni Ias guerrillas 
triunfaron. 

El castrismo, no cabe duda, tie- 
ne su época. Sin un fundamento 
sociológico, esta teoria revolucio- 
naria, ha sido una espécie de sa- 
rampión que a muchos jóvenes 
les ha dado y el cual les extrajo 
casi todas sus energias. Mas ese 
sarampión perece, se está extin- 
guiendo, paulatinamente, y lo más 
dramático —si se quiere— ha sido 
que esa epidemia no llegó a Ias 
masas obreras sino simplemente 
a aquellos que deseosos de cambiar 
las estructuras capitalistas por 
una sociedad más justa entrega- 
ron todo lo que tenían, hasta sus 
vidas, sin saber que no iba a 
cambiar nada, a excepción que en 
vez de fulano iba a se perengano 
quien  gobernaría. 

Ha sido el fidelismo, una doc- 
trina de papel, donde, ai igual que 
el "Yé-Yé", todo se hizo a gri- 
tos y a- tires. Y. hoy, los que ha- 
ce unos -poços afios, se cansaban 
de predicar el castrismo —los pro- 
fesionales revolucionários— co- 
mienzan a predicar el. cambio de 
táctica. La revolución en estos dias 
es una profesión donde Ias oscila- 
ciones de criminal a no criminal son 
admisibles. Antes que ser revolucio- 
nário es preferible ser maestro, 
sastre, periodista, "pico y pala" o 
bien un simple barrendero, es de- 
cir, profesional, pero dei Trabajo, 
de lo único que hará Ia VERDA- 
DERA Revolución. Si, los profe- 
sionales de Ia construeción y los 
negadores dei Estado son hoy re- 
volucionários en potência, que es 
muy diferente de ser ni sofiado- 
res ni profesionales. 

ADMINISTRATIVAS 
CORRESPONDIENTES A LOS MESES DE 

NOVIEMBEE Y DICIEMBRE DE 1967 

ENTRADAS 

Julieta Hart. Buenos Aires Argen- 
tina, $ 109.00; Agustín Gómez, 

[Boston U.S.A. $ 249.00; Alberico 
| Pirani. Brooklin, U.S.A. $ 62.25; 
Juan Callau. Torreon. $ 40.00; Luis 
Sacristán, Alfredo Ezquerra, Mi- 
guel Garcia y Antônio Giinénez, 
Austrália, $ 82.37; Bruno Mari. 
U.S.A. $ 49.80; Juüán Fernández. 
Canton Ohio. U.S.A. $ 37.35; Gru- 
po Libertad de Detroit por Mi- 
guel .Mateo. $ 1,249.00; Felipe 
Sani Hidalgo, Caracas. $ 99.60; 
Antônio Grasa D.F. $ 100.00; An- 
tônio Téllez, D. F., 5.00; Angel Lau- 
rrieta, D. F. $ 50.00; De Ia venta 
en Francia Tierra y Libertad, San- 
tos Toulouse, $ 512.00; Pedro Que- 
sada, D. F. $ 50.00; M. Sáncliez. 
Veracruz. $ 20.00; Daniel. Mon- 
treal, Canadá. $ 83.75; Angel Fer- 
nández, Manuel Prendes, J. Frane, 

Total entradas 

Fertenevilla, U.S.A. S 566.00; Agus- 
tín G. Salazar, Tepic. $ 5.00; Pa- 
blo Hernández, Tepic. $ 10.00; Con- 
treras, Tep;c, S 5 09; A. Castillo, 
Tepic, $ 5.00; Feliciano Castilla, 
Caracas, Venezuela. $ 69.50; Sí- 
rio dei Solar, Caracas, Venezuela. 
$ 139.50; Vicente Sierra Caracas. 
Venezuela, $ 264.50; José Vidalle, 
Havre, Francia, $ 255.00; De Ia 
venta en Francia, José Arolas, 
Paris. $ 214.00; De Ia venta de 
Tierra y Libertad Argentina, 
$ 510.00; De Ia venta de Tierra y 
Libertad en Francia, región de 
Marsella. $ 1287.75; Bramo Liber- 
tan Bc.ok, New York, S 87.15; De 
Ia venta de Tierra y Libertad en 
Francia,        compafiero Arolas, 
$ 1,270.00; R. Montalvo, Tampa, 
Florida $ 62.45; Juan Font, D. F. 
S 100.00. 

? 7.669.97 

SALIDAS 

Pago envio por avión periódico No. 298   $ 97.30 
Entregado para  carátula y clichês para revista 2,000.00 
Pago imprenta periódico No. 299  1,875.00 
Pago expedición periódico' No. 299     148.00 
Pago  envio  por avión  periódico No.  299     105.00 
Timbre;; para cordel para empaque    25.00 
Timbres  para   correspondência     35.00 

Total salidas   '.  

Diferencias    -.  
Déficit anterior 

Total en caje 

SUSCR1PCION PRO PRESOS 
50.00   Saldo  anterior 

$ 4,510.30 

$ 3,169.67 
$ 3,005.19 

$ 164.48 

1,771.60 Angel Laurrieta D.F.  . .   $ 
Angel   Fernández,   Manuel  
Prendes y Frank Recillo, j Total    s   $ 2.171.10 

U.S.A         287.25 
Romero,    San      Francisco. j Enviado  a  presos  de  Es- 
U.S.A         62.25 : pana        1,287.75 

$     399.50. Total   en caja 883 

NUESTROS CORRESPONSALES 
EN FRANCIA: José Arolas, 16 bis, rue Sergent-BobilIot-93. DRAN- 

CY-Seine-SS- Denis. Manuel Santos, 109,, rue Négreneys, Tou- 
louse, Hte. Gne. Antônio Espana, 12, Rue Pavillcn, 2me. etage-10 
13, Marsella. Corresponsal nombrado por lá C.N.T. y Ia O.E. 
José Munoz 7, Rue P. J. Proudhon, Groupe Espace Villeurbanne 
(69.) 

EN INGLATERRA: A. Vargas, .68, Buchanan Garden, 10. N.W. Lon 
don. 

EN ITÁLIA: Giuseppe Pace, Via Cesare Battsti No. 23. Marino 
(Roma). 

EN ARGENTINA: Héctor Sánchez, 0'Higgins No. 386. Ramos Me- 
jía. F.C.D.F.C. Nicolás V. Martínez, Jujuy No. 838. Lanus Oes- 
te. F.N.G.F. Frutos Barroso, Golombres No. 144 Altos C. Bue- 
nos Aires. 

EN   URUGUAY:   Pascual   Minotti,   Rio  Branco   Núm.   1511   Monte- 
video. » 

EN GUATEMALA: Gilberto Espinoza, 16. Ave. 6-01. Guatemala, 
CA. 

EN VENEZUELA: Vicente Sierra, Apartado Postal No. 9527. Cá- 
tia,  Caracas. 

EN  PANAMÁ: J. Panicello, Apartado Núm. 6430 Panamá. 

EN   AUSTRÁLIA:   Antônio   Giménez,  33/417   Liverpool   Rd.   ASH- 
FIELD N. S. W. Sydney. 

EN CANADA: José Redondo, 315, Ave. N. E. Calgary. Alta. Canadá. 
F.   G.   Rojas,   5558,   Ave.   L'Explanade.   Montreal,   Canadá. 

ADMINISTRACION DE TIERRA Y LIBERTAI) Domingo Roja», 
Apartado  Núm. m-10596-México  1. D.F. 

REFLEXIONES 

LA MADRE IGLESIA 
Escribe    TABARRO 

La Iglesia romana se liberaliza. Los acuerdos tomados en el último mitin 
celebrado en el Vaticano (aunque aplazada "sine die" Ia puesta en práctica de 
tales acuerdos aun dentro de su ambigüedad); el reciente manifiesto de Montini, 
alias el Papa "Popularum Progressão", reedición dei anterior "Pacem in Terris" 
de su antecesor Juan XXIII) en pro de Ia paz, Ia justicia y Ia pitanza para 
médio mundo famélico, es una prueba de ello. El Santo Padre Montini, recorre, 
vnela, millares de kilómetros en esas máquinas dei demônio (herencia de los 
antiguos sábios herejes cuyas almas hubo de purificar Ia Iglesia por el fuego) 
predicando Ia paz (escondiendo sus armas homicidas) y suplicando a los opu- 
lentos de Ia Tierra par. de tahona para los hambrientos, complemento indis- 
pensable dei plan eucarístico, vulgo hóstias benditas, único alimento que Ia 
Santa Madre Iglesia suministra gratuitamente a sus feligreses. 

La prensa seria, las elases privilegiadas jalean a toda orquesta estos gene- 
rosos esfuerzos dei Santo Padre y sus ayudantes, y ai mismo tiempo finge es- 
candalizarse ante tata liberalidad y altruísmo. Pero los herejes de siempre, los 
cérebros sin telaranas, sin Ia modoria dei ópio religioso, opinan muy diferente- 
mente. Piensan que todos esos gestos y melíflua verborrea dei Santo padre, no 
son más que tramoya, teatro impuesto por las circunstancias; porque el pueblo, 
no soiamente el pueblo llano, el trabajador, sino elementos de todas las elases 
sociales, jornaleros de sotana inclusive y tal cual que otro jerarca de Ia misma 
Iglesia, se descarrían de Ia Santa Madre a paso acelerado. 

En efecto, Ia Iglesia romana sigue siendo inspiradora y cómplice de todos 
los tiranos dei mundo. El pueblo no amodorrado por el ópio religioso, no puede 
olvidar que Benito, alias el Duce, consiguió Ia complicidad de Ia Iglesia para 
escalar el Poder y establocer el funesto régimen totalitário. Y el tránsfuga 
marxista recompenso después a su cómplice con el oprobroso Tratado de Letrán, 
en virtud dei cual, con el território cedido por el megalómano camisa negra, 
se constituyó el Estado Vaticano; además de gratificarle con unos cuantos mi- 
llones para gastos de organización, y Ia exención de tributos ai Estado italiano 
por todas las propiedades y negócios de Ia Santa Sede. A menos de padecer una 
amnésia total, todos recuerdan, saben, Ia complicidad de Ia Iglesia romana con 
los felones militares espafioles "alzados" contra Ia República, que ensangrentaron 
toda Ia nación, con Ia guerra civil (o incivil mejor dicho) que Ia misma Iglesia 
espanola llama cruzada. La Santa Iglesia fingiendo siempre pobreza solemne, 
"autorizo" a los "alzados" a pignorar, a convertir en máquinas homicidas de 
factura italiana y alemana, las joyas de enorme valor que visten los sagrados 
fetiches de algunas catedrales espanolas. El delegado apostólico dei Papa ben- 
dijo mil veces las tropas facciosas sin sentir escrúpulo alguno por las hordas 
musulmanas reclutadas, confundidas con las cristianas, puestas en cabeza co- 
mo punta de lanza para asesinar ai pueblo espafiol. El telegrama que Pio XII 
envio ai führer hispano después de "consumado el crimen", es elocuente: "Le- 
vantando nuestro corazón a Dios, nos congratulamos con Vuestra Excelência 
por Ia ansiada victoria de Ia Espana Católica", etc. Después, el monstruoso 
concordato con el Vaticano  perpetrado por «1 homúnculo dictador fascista qua 

Iconvierte en siervo de Roma a todo el pueblo espafiol, y ai mismo Caudillo en 
obediente monaguillo. La misma complicidad tuvo Ia Iglesia romana con el mons- 
truo nazi y los verdugos a su servicio como el croata Ante Pavlevic declarado 
hijo predilecto de Ia Iglesia. El papado fue indiferente a las siguientes matan- 
zas de hebreos, gitanos y aun de cristianos no sumisos a los hunos modernos. 
El bondadoso Pablo VI no ha derogado ni mucho menos, los monstruosos pactos 
perpetrados por sus antecesores Pio XI y Pio XII. Ni oculta las concomitancias 
que tiene con todos los actuales tiranos. En Fátima, Lisboa, el padre Montini 
bendijo ai sanguinário O. Salazar, que trata a los irredentos angoleses como 
Johnson a los de Viet Nam, después de haber enviado ai Caudillo desde el 
aire ai cruzar Espafia, un cordial saludo. Y mientras aboga aparentemente por 
Ia paz en Viet Nam, el cardenal Spellman se muestra más belicoso que Napo- 
león sin que Pablo VI le dirija el menor reproche. 

En cuanto a su predica contra Ia pobreza de los pueblos, Ia hipocresia vati- 
cana rebasa los limites de lo inconcebible. En tiempos pasados, cuando un rico 
no daba a Ia Iglesia el caudal que esta exigia, Ia Inquisición le acusaba de he- 
reje y una vez purificada su alma en ei fuego, sus bienes pasaban a poder de 
Ia Santa Iglesia. Hoy que Ia fatídica institución ha perdido el predomínio, se 
alia con el tirano de turno para, entre otros fines, acrecentar sus riquezas, bendi- 
ciendo y participando en los despojos y latrocínios que los sátrapas hacen a los 
pueblos. Mussolini le otorgó el Pacto de Letrán, por el cual, Ia Iglesia italiana 
está exenta de tributos ai Estado italiano. La Santa Sede duefia de cuantiosas 
industrias y explotaciones de todas çlases en Ia nación, elude ai Estado tributos 
por valor de diez mil millones de liras anualmente. A favor de esas exenciones 
que le permiten competir ventajosarnente con los explotadores no-vaticanistas, 
aumenta incesantemente sus riquezas. Los financistas internacionales según da- 
tos que se dejan traslucir a través dei secreto con que opera Ia administración 
vaticana, calculan su riqueza en Itália entre los 15 y los 20.000 millones de liras. 
Hasta en Ia despiadada Unión Minera dei Congo tiene acciones el bendito Va- 
ticano. 

Respecto a Espana, el Opus Dei, fraguado después de "consumado el cri- 
men" (esto es, Ia victoria fascista), organización católico-financiera sancionada 
por el Papa, poço a poço o mucho a mucho, va apoderándose de toda Ia riqueza 
social espanola a favor de> las concesiones escandalosas y privilégios que Ia 
misma organización se otorga, siendo algunos de sus miembros simultaneamente 
ministros dei dictador hispano. 

En América, empezando por Estados Unidos, ocurre cuatro cuartos de lo 
mismo, en lo que a Ia Iglesia se refiere. La Iglesia Católica está exenta de tri- 
butos, aunque, es justo sefialar, que las otras iglesias o sectas gozan de Ia mis- 
ma exención. (Poço se benefician con ello puesto que su poderio econômico es 
insignificante.) El ex-obispo de Ia Iglesia Episcopal de S. Francisco, James A. 
Pike, dice en el "Playboy" de abril último, que los bienes de Ia Iglesia Católica 
en E.U., ascienden a 44 mil millones de dólares. La Iglesia no paga un céntimo 
ai Estado por sus propiedades y explotaciones. 

Existe, como es sabido, en E.U. lá tenebrosa organización católica-capitalis- 
ta: "Caballeros de Colón", que se rigen para imponer su poderio econômico y 
físico por unos estatutos tan alevosos y criminales como Ia mónita secreta de 
Ia fatídica Compaííía de Jesus, y manejan una riqueza superior a 200 millones 
de dólares. Esta ignominiosa organización existe con Ia bendición dei papado 
a cuyo Tesoro contribuye pródigamente. De los E.U. para abajo, en toda Ia 
América Hispana, Ia Iglesia Católica va dei brazo con los sátrapas y suecionan 
en buena sociedad con Ia plutocracia yanky a los pueblos cada dia más empo- 
brecidos. Para terminar, basta citar el caso de Colômbia. No hace mucho 
tiempo, según Ia revista "Senda de Luz" de Bogotá, un llamado "movimiento 
Liberal", denunciaba que las propiedades dei clero en Colômbia valen treinta 
y seis mil millones de pesos (36.000.000.000. 00), o sea, diez mil millones de pe- 
sos más de lo que valen los bienes dei Estado colombiano. Y agregaba que Ia 
Iglesia y su clero tienen universidades, colégios y escuelas que les producen 
cuantiosas rentas, sin pagar impuestos. Antes bien, reciben millones de pesos 
dei Estado con destino a tales establecimientos de ensefianza comercializada. 

Así más o menos en todo el mundo católico. Ia Iglesia romana no se libera- 
raliza. Ante el avance de Ia Razón. de Ia luz dei entendimiento que desvanece 
el obscurantismo, recurre a paródias y marrullerías bien orquestadas. La Iglesia 
hace como aquel dei cuento, que se ponía delante dei que corria para hacer ver 
que a él le seguia el otro. Con Ia diferencia en este caso, que Ia Iglesia se pone 
delante de los que corren para frenarlos y si puede hacerlos retroceder- a Ia 
época de las cavernas. 

La Iglesia no puede liberalizarse. Una liberalización progresiva seria su ex- 
tinción. La Iglesia se fundo con Ia ayuda dei Estado. En estrecha colaboración, Ia 
Iglesia propaga Ia mansedumbre en las masas, Ia resignación bovina. Reciproca- 
mente, el Estado, con Ia violência organizada obstruye el camino a Ia Razón que 
dcstruye los dogmas y supercherías trás los cual es oculta Ia Iglesia el absurdo 
de su existência. 

Por otra parte, Ia Iglesia tratará siempre de adquirir riquezas por todos 
los procedimientos por ruines y monstruosos que sean. Duefia Ia Iglesia de to- 
da Ia riqueza social que es su aspiración, convencida (como los hijos de Marx) 
de que el hombre es un estômago rodeado de órganos auxiliares (esa es Ia 
teoria dei materialismo "histérico" diclia en lenguaje de Sancho), le dirá ai 
pueblo: "si quieres pan adora a Dios". (Implicitamente a Ia Iglesia.) Como las 
províncias dei proletariado dei Kremlin dicen a los trabajadores, intelectuales- 
y a todo bicho viviente: "si quieres pan, adora ai Estado". Dios-Iglesia, es Ia 
misma cosa. Mejor dicho, son consubstanciales. Así, cuando un Estado surge 
de una convulsión social y aparece separado de Ia Iglesia, es fatal que a Ia 
corta o a Ia larga vuelva a refundirse con ella un dia. El caso más reciente es 
el de Moscú y su coqueteo a Roma después de haber fulminado ai papado romano 
durante 50 anos. O como dicen algunos (muy poços) cândidos consignatarios 
decepcionados: Ia vergonzosa prosternación ai Papa de los redentores dei pro- 
letariado. 
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TOLERÂNCIA 

SI, 

PERO... 
ESCRIBE 
ISMAEL 
VIADIU 

Nuestra capacidad de com- 
prender, solo debe tener por 
limite Ia iraposibilidad de 
comprender a los ccpíritus 
estreehos. 

José Enrique Rodo. 

Al igual que no admitimos los 
arrmnaeos amorosos a Ia hora eu 
que nos sentamos a Ia mesa para 
comer, después de una jornada de 
trabajo exhaustivo y deprimente; 
así no concibo que ai hablar de re- 
dimir ai esclavo se me hable de Ia 
progresión geométrica de Ia nata- 
lidad y de Ia cibernética. No está 
en mi ânimo ei filosofar sino ei 
redimir. No está en mi ei hablar 
de ciência, sino de justicia. Conço- 
rnitancias Ias hay, ni quien Ias nie- 
gue; pero ei hambriento, ei sin luz, 
ei postergado no requiere para su 
salvaoión de preclaros talentos, si- 
no de abnegado amor, de solicitud 
para sus sufrimientos, de hacer 
propio su dolor. Sin esta identifi- 
cación no seremos capaces de alen- 
tar ânimo, ardor, entusiasmo para 
creer en esa palabra tan vilipen- 
diada en Ia actualidad por tirios y 
troyanos: Ia revolución. Hay expe- 
riências amargas, desalentadoras 
en muchos casos que con ei mar- 
chamo de revolución son identifica- 
dos . .. 

Pero nosotros, ácratas o anarco- 
sindicalistas, no debemos abrigar, 
por experiências pasadas o perso- 
nales, ei desaliento, Nuestra revo- 
lución no ha fracasado en ei cam- 
po de Ias realizaciones sociales, se 
mantiene en pie como una posibili- 
dad de redención para ei gênero 
humano. La necesidad de que ei 
hombre, Ia sociedad, haga suyos 
nuestro programa, nuestro clamor, 
es imperativa. Ante ei desangre en 
los campos de batalla de Vietnam, 
ante ei problema árabe-israelí, an- 
te Ia brutalídad de los siempre pre- 

sentes hornos crematorios, de Na- | 
gasaki  e  Hiroshima,  de Ia bestial 
represión   de  los ' rebeldes   húnga- | 
ros,  de esa analfabeta "revolución j 
cultural" de Mao, ante Ia indigen- j 
cia en que  viven Ias dos  íercera^ 
partes de Ia población mundial, no 
cabe ei vislumbrar como panacea. 
ni   siquiera  como   cataplaama,    ei 
tartufismo de Ia URSS o dei mar- 
xismo,   ni,   por   supuesto,   de   ese 
deshumanizado  capitalismo;  es ai 
anarquismo   agrupado,  sin    dispu- 
tas de familia, a los que nos toca 
ventilar ei asunto de vida o muer- 
te en que se debate ei mundo a cau- 
sa de atavismos religiosos, ya sean 
vaticanescos, marxistas © de Was- 
hington. 

Ya es hora que exijamos, en pe- 
riódicos o en Ia calle, según Io pi- 
dan Ias circunstancias, que se aca- 
be con ese inicuo periodismo; con 
esos venales sindicalismos "ye ye", 
en que Io mismo se conceptúa a Ia 
víctima que ai victimario, que no 
es otra cosa que ei viejo truco cris- 
tiano de ofrecer ia otra mejilla; de- 
jemos de admirar abierta o vela- 
damente a De Gaulle, a Johnson, a 
Nasser, a Mao-Tse tung o a Cas- 
tro, dejemos de fincar nuestras es- 
peranzas en "papá" y "mama"; no 
hagamos barricadas por causas aje- 
nas. Damos a conocer ei oontenido 
humano de nuestros ideales, use- 
mos ei lenguaje higienizador y "de- 
deteriorizador" dei médio ambien- 
te. El cine, cl teatro, ei deporte, 
toda actividad humana requieren 
de nuestra crítica diária. Boicotear, 
desenmascarar, acusar Ias trapace- 
rías con que enganan o pretenden 
enganamos todo gênero de gobier- 
nos, es misión nuestra. 

Debemos airearnos a los cuatro 
vientos, desentumecer nuestros 
miembros, no soterrar nuestra sen- 
sibilidad como ei avestruz su cabe- 
za. En una palabra demostrar que 
somos adalides, no náufragos, de 
un ideal. 

El escepticismo debemos comba- 
tido en nosotros mismo», dia trás 
dia. No podemos abrigar ei sofisma 
acerca de que ei tiempo inexora- 
blemente nos lleva hacia ei calle- 
jón sin salida He una guerra ter- 
monuclear, o bien que a Ia genera- 
ción de principio de siglo le ha to- 
cado ei papel de sepulturero de 
nuestros ideales. Que los tiempos 
son otros ni quien Io dude, pero 
con tal idea el cristianismo estaria 
sepultado desde hace unos milênios 
y ahí continua oon su labor sinies- 
tra. 

Agrupemos pues, esfuerzos, más 
que resoluciones de tipo dogmático, 
intervengamos en el diário bata- 
llar por un mundo de justicia, sin 
olvidar el ejemplo personal; base de 
propagación de  todo ideal. 

DESDE EL ECUADOR 

PALABRAS 
QUE IMPRECAN 

Escribe J. ALEJO CAPELO 

Es posible que por ese estado de 
ir^ranquilidad que vive el pais. 
en que sorpresivamente y sin ai 
gún motivo de aparente utilidad 
p>'blica estamos obligados a escu 
char Ias palabras de orden qur 
frente a un conjunto de absorto' 
periodistas formulan, en severa ac- 
titud profética, tal o cual funcio 
nano o jefe de Gobicrno, sobr 
Ias abnegadas tareas que cumpk 
uno o muchos magistrados, vir- 
tuosos como una sacristía; y que 
en esta hora dei mundo y de Ia 
democracia cristiana, son tan ne 
cesarios para Ia libertad y el por 
venir esperanzado de un pueblo er 
marcha, con mayor razón si es< 
pueblo es como el nuestro, vícíimf 
constante dei bandidismo caudillis 
ta y el flagelo siniestro de Ias dic 
taduras castrenses que a Io larg<~ 
de Ia historia han decapitado e 
elemental sentido de Ia dignidad 
prostituyendo incluso los más ca 
ros princípios de Ia condueta hu 
mana, cuando, a Ia hora de Ia' 
ambiciones desatadas, de Ias vo 
rágines políticas propiciadas po1 

Ias oligarquias feudales, logran ca 
pitalizar en su provecho Ia mise 
ria y el descontento dei trabaja- 
dor asalariado, urgiéndole ai aban- 
dono dei común destino de su cia 
se, para incorporarlo luego a Ir 
gran legión de los canallas, dond' 
alguien oficia como profeta y li 
der omnipresente de Ias chusma: 
gregarias enarbolando el triunfa 
poderio de aquellas bíblicas mone 
das que ai través de los siglo: 
simbolizan Ia arquitectura jurídi 
ca de nn mundo privilegiado. 

Y es posible, repetimos, qu 
siempre tengamos que insistir er 
esta cruel necedad de aferrarno 
consecuentemente ai pensamient' 
revolucionário, pero ai auténtic 
pensamíento universal que, ade- 
más, es fuerza testicular en Io: 
hombres, batallando heroicamente 
contra Ias adversidades dei vivL 
cotidiano, Ias iniquidades sociales 
Ia humillación, Ia hipocresía y Io: 
conformismos denigrantes provo 
cados por Ia domesticidad escla- 
vizante y deformadora de tod:: 
emoción, de todo sentimiento hu- 
mano y renovador. 

Aqui,  por estas   latitudes, vivi- 
mos aturdidos por el lenguaje ai 
tanero   y   belicoso   que   el   idioma 
grávido de Ia Alianza para el Pro 
greso ha concebido como una fór 
'mula equivalente    a   una   virtud; 
porque no puede ser otra cosa que 
virtud aquello de convertirse de Ia 

loche a Ia manana en el termóme- 
'ro de Ia felicidad y- Ia grandeza 
:le un pueblo; de ser los fecundos 
aspiradores de programas y pro- 
vectos de gigantescas proyeccio- 
ies, elaborados en función de pros- 
oeridad fomentada caudalosamente 
lor los prestamos milionários que 
itatren a los cada vez más voraces 
v numerosos funcionários encarga- 
los de poner en' marcha ese pin- 
fore3Co chantaje dei desarrollo eco- 
nômico de Ia nación, cuyos resulta- 
dos ínmediatos se traducen en el 
más insultante aumento de Ia po- 
breza popular, el. encarecimiento 
ie Ia vida que se agudiza más y 
nás hasta concitar el descontento 
le los trabajadores que, apelando 
ai recurso insurgente de Ia huelga, 
'evanta tempestades de ódios, en 
iue los jerarcas de Ias castas do- 
minantes claman por Ia urgente 
iplicación de medidas represivas 
:ontra todo movimiento justiciero 
v  •■!. indicador. 

Y es de ver Ia iracundia de los 
•mos y el encono perverso de los 
~>tros, es decir, de aquellos que sien- 
do narina de otro costal,' son los 
'dnterillos sociales de alto coturno, 
rábulas y asesores dei despojo y 
lei crimen organizado, defensores 
gratuitos de Ia delincuencia de los 
bajos fondos, que son los "guarda- 
aspaldas" de sus juergas y el mal- 
vivir licencioso de sus concubinas. 
'Oh! Pero no ahondemos más 
•luestro comentário acerca de esta 
ibomirtable afrenta que es, por de- 
lírio así, Ia naturaleza misma de 
<ste andamiaje social donde Ias 

■dases dominantes y sus institucio- 
nes representan el ludibrio y Ia se- 
nejanza histórica ornamental de 
•iquella estatua de sal que, trás el 
fuego de Sodoina..., aún es savia 
vital perpetuada ai través de los 
liglos con el morbo maldito de los 

■pie abandonaron !a raiz de su 
masculinidad y ofender el conteni- 
lo mismo dei hombre en Ia Na- 
uraleza. 
Para destruir los instintos bes- 

tiales dei hombre, para luchar 
contra Ia maldad y Ia soberbia de 
los dioses dei dinero, para supri- 
mir Ia explotáción, Ia miséria y 
Ia docilidad encarnecedora y fatal 
le los hombres dei trabajo, para 
íheender los caminos de ia manse- 
lumbre con el grito anarquista de 
'as ínsurrecciones manumisoras, 
nara eso estamos aqui. ;Oh herma- 
nos de Ia vida y dei ensuefio! des- 
de esta vigorosa barricada de Tie- 
rra y Libertad. Tableau. 

—Invitan ai Príncipe Felipe a tra- 
bajar. 

Es Io que él debe pensar: mientras se 
lirniten a invitarme, menos mal. La cosa se 
pondrá seria cuando, en vez de invitarme, 
me manden. 

—Se pide Ia beatificación de Pio XII 
y de Juan XXIII. 

Admitiendo sin conceder y por aquello 
de seguir Ia comente, allá va el voto que 
iiadie me pide: Juan XXIII, ai Cielo. Pio 
XII, a Ias Calderas de Pedro. Botero. 

—Rio de oro a Ia América Latina 
para Ia compra de armas. 

jEsos admirables Estados Unidos, siem- 
pre dispuestos a sacrificarse por salvamos dei 
comunismo! 

—La amnistía concedida en Rusia 
con motivo dei 50° aniversário de 
Ia Revolución, no ha incluído a los 
intelectuales desterrados a Sibéria. 

La espera es larga y dolorosa. Pero ven- 
drá un dia en que no habrá puertas, ni 11a- 
ves ni rejas bastantes en el mundo para ce- 
rrar el paso a Ia IDEA. 

—Ante Ias nuevas Cortes, Franco 
elogia Ia Ley Orgânica Espanola. 

Es Io que decía el inefable Monsieur 
Proudhomme: "Cest mon opinion, et je Ia 
partage". 

-—El general Westmoreland pide más 
bornbardeos. 

Algunos opinan que hay militares porque 
hay guerras. Nosotros estamos convencidos 
de todo Io contrario: hay guerras porque hay 
militares. 

—Los europeos en África. A cambio 
dei mal que hicieron, dejaron una 
cosa positiva: el francês y el inglês. 

Les costó tan caro el curso de idiomas, 
que de seguro preferirían hablar solamente 
sus lenguas indígenas. . .   JO ser mudos! 

VIBRACION DEL MUNDO 
Por PROUDHON  CARBó 

No se quejarán los comunistas dei mun- 
do entero de Ia fidelidad de Ia U.R.S.S. a ias 
doctrinas de Marx, cuando afirmaba que Ia 
libertad era un prejuicio burguês. 

—EE. UU. dan iguales oportunida- 
des a hombres y mujerés en el 
Ejército. Pronto habrá generalas, 
almirantas, etc. 

]Y pensar que todavia hay gente que se 
queja de que no progresamos! 

—Pide ai Padre Arrupe a los jesuítas 
de EE. UU. apoyen Ia integración 
racial. 

Como no está Ia cosa para remilgos, gri- 
taremos jviva! aunque Io pidan los jesuítas. 

—Asesinato por $ 15.25. 

Estamos en plena euforia utilitária. No 
es el asesinato Io que se lamenta, sino Io po- 
ço  que rindió  en dinero. 

—Se encuentra en Acapulco un bu- 
quê de guerra de EE. UU. que 
combatia en  Vietnam. 

^Combatió? 

—Ijocutor de T. V. asesinado en Ale- 
mania. 

Seria una ofensa ai público televidente 
suponer que por estas latitudes todos esta- 
mos libres de malas intenciones. . . 

■J—Dice el cardenal Spellman que en 
Dios están todas Ias soluciones. 

Por ld visto el cardenal-guerrero ha olvi- 
dado por completo eso dei "libre albedrio" 
y se ha entregado en cuerpo y alma ai fata- 
lismo musulmán. 

—Encabeza Isabel II los actos dei 
dia de Ia recordación. 

Si, de Ia recordación de un poderio, una 
riqueza y una arrogância que siguieron el 
rumbo de Ias golondrinas de' Bécquer. 

—Muriô un general de EE. UU. en 
Vietnam. 

Rompiendo una antigua tradición fiel- 
mente seguida por los generales, este no mu- 
no en su cama. 

—Cierran un templo en Madrid, pa- 
ra evitar que en él se celebren re- 
uniones de protesta. 

—EE. UU. evito Ia guerra entre Gré- 
cia y Turquia. 

Farol de Ia calle. . . 

■—Johnson, complacido por Io que se 
logra en Vietnam. 

A Johnson le complacerá. A cualquiera 
que no sea él le causa horror, asco y ver- 
güenza. 

—Espana inicia un programa de 
austeridad. 

Ya pronto no van a poder pagarse los es- 
panoles ni el lujo de irse a trabajar ai ex- 
tranjero. 

—Los taberneros ingleses protestan 
ante el Parlamento de que Ia ley 
ponga trabas a los automovilistas 
para manejar borrachos. 

Esto demuestra dos cosas. Una, positiva: 
que en Inglaterra hay libertad hasta para 
formular protestas tan absurdas como Ia se- 
fialada. La otra, que en todas partes cuecen 
habas, y en Inglaterra, a calderadas. 

—Un barco cargado de gas butano 
de Ia U.R.S.S., a Espana. 

Como puede verse, el acercamiento de 
Espana a Rusia y de Rusia a Espana mar- 
cha. . .   ja todo gas! 

—Reanudó sus sesiones en Dinamar- 
ca el Tribunal de Bertrand Rus- 
sell. 

Esta es Ia mayor vergüenza de nuestro 
tiempo: los que fomentan Ias guerras, los que 
IasJiacen, los que viven de ellas, los que fa- 
brican Ias armas homicidas, los que lucran 
con el dolor y Ia desesperación de los pue- 
blos, reciben honores, distinCiones, títulos y 
preeminencias en todas partes. Un grupo de 
hombres de buena voluntad que se opone a 
esos horrores, que se atreve a alzar Ia voz 
contra esas monstruosidades, que tiene el va- 
lor de gritar jbasta! en médio dei espanto de 
Ia carnicería sin nombre, tiene que peregri- 
nar por los caminos dei mundo, llamando a 
todas Ias puertas como un mendigo, para 
encontrar un techo que cobije sus esperan- 
zas y sus ilusiones. 

—Franco promete a Etpana orden a 
toda costa. 

Esto no es una promesa —comenta mi 
amigo el escéptico— es una  amenaza. 

CHISPITAS 
Por 

Raudo S. FÍGOLA 

Los ambiciosos y despe- 
chados que ante sus fraca- 
sos se abrazan a Ias doc- 
trinas liberales, para des- 
ahogar su rencor contra Ia 
sociedad en que se arras- 
tran, son los más deplo- 
rables delincuentes, por- 
que matan nobles ideales 
creyendo que ellos están 
ai servido de su felicidad. 
cuando en realidad a ellos 
hay que scrvirlos, para fe- 
licidad de  todos. 

T.a mejor religión es el 
Amor, y de cl, hay que ha- 
cer un culto. 

Yo, que he contemplado 
Ia Naturaleza en toda su 
magnificência, he llegado 
a sentir tal amor por ella, 
como Io habrán sentido 
Beethoven por Ia música y 
Rembrandt, por Ia pintu- 
ra. 

No confundáis   servilis- 
mo   con   fidelidad.   Servil 
es quien se postra por di- 

j   nero, y fiel, quien se exal- 
ta por amor. 

Lo difícil no es vivir, si- 
no   convivir. 

No hay mayor fracaso, 
que una vida sin amor. 

No hay condena más 
atroz, que Ia de hablarse 
entre cuatro paredes aco- 
sado por el remordimiento 
de una mala acción. 
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'   CÒRRESPONDENOÁ 

BE ÍOSEPM ISHÍU 

CORRESPONDÊNCIA 

SELECTA DE 

JOSEPH ISHILL 
Está a Ia venta el libro Co- 

rrespondência selecta de Joseph 
Ishill, en el cual Vladimir Mu- 
noz traduce treinta y cinco car- 
tas que Ias más grandes figuras 
dei anarquismo —Benjamín R. 
Tucker, Rodolfo Rocker, Max 
Netlau, Emma Goldman, Erri- 
co Malatesta, Paul Reclus, Lui- 
gi Fabbri, etc.-— le dirigieron 
con motivo de Ias hermosas edi- 
ciones que Joseph Ishill realizo 
en el transcurso de toda su vi- 
da. 

Un libre de 128 páginas, 
impreso en excelente papel, 
con numerosos grabados y cui- 
dada impresión. 

Ediciones Tierra y Libertad 
recomienda este libro a todos 
los companeros estudiosos. Pe- 
didos a Tierra y Libertad. Apar- 
todo M-10596. México 1, D. F. 
Precio US $ 1.25. 

Reflexiones 

Levantíscas 
Por 

Francisco S. FÍGOLA 

No es fácil entenderse 
cuando se habla de justi- 
cia, porque cada cual Ia 
juzga desde su punto de 
vista. Para unos está muy 
bien cuanto se haga y se 
diga, siempre que sus in- 
tereses gocen de prerroga- 
tivas. 

Otros Ia aceptan a mé- 
dias sin entrar en tratati- 
vas, porque lo mismo les 
da que sea o no equitati- 
va. . . Con tal que les so- 
bre un peso para reunio- 
nes festivas, les importa 
un pepino si es recta, jus- 
ta o torcida. 

Pero está el que se re- 
siste a sufrir Ias perspec- 
tivas que plantean situa- 
ciones por cierto muy aflic- 
tivas. Por cuyos efectos 
juzga, que hay causas que 
Ias motivan. . . Para en- 
mendarlas se juega Ia li- 
bertad y Ia vida. Son los, 
eternos Quijotes, que lle- 
van Ia frente altiva, arre- 
metiendo con todo lo que 
rebaja y denigra. 

Gradas a estos, los pue- 
blos, que marchan a Ia 
deriva, suelen alcanzar Ia 
Meta que dignifica sus Vi- 
das. 

AMERICA EN EBULLICION 

EL SOCIALCRISTIANISMQ EN 
AMERICA LATINA 

Escribe B, CANO RUIZ 

El característico país americano donde e! socialcristianismo ha 
logrado alcanzar Ias riendas dei poder es Chile. En este pai:;, como 
en todo el continente latinoamericano, Ias desigualdades sociales son 
extremadamente acusadas y Ia miséria alcanza grados tan irritan- 
tes como en los países más pobres de este nuevo mundo. Esas con- 
diciones sociales hicieron creer en algunos momentos de estos últi- 
mos decênios que los partidas políticos de extrema izquicrda —co- 
munistas y aliados— llegarían a dominar Ia vida política dei país, 
predisponiéndola para una revolución marxista si antes no surgia el 
clásico golpe militar reaccionario que Ia evitara. Esa opinión Ia com- 
partieron hasta los propios comunistas, que llegaron a obtener una 
fuerza parlamentaria muy importante, unidos a los socialistas y li- 
berales de izquierda, EUo podría" explicar el que los comunistas chi- 
lenos sean más políticos que guerrilleros y que el castrismo tenga 
tan poços partidários en el comunismo chileno. 

El socialcristianismo chileno tiene ciertas características que 
lo asemejan ai peronismo en lo que respecta a ese justicialismo que 
subyuga a Ias multitudes descamisadas, más amigas dei bollo bené- 
fico que dei gesto revolucionário. Las reformas pausadas, lentas, 
aparentemente sólidas, realizadas sin estridencias y dentro dei mar- 
co de Ia legalidad democrática, que el socialcristianismo implanta en 
Chile agradan más ai pueblo chileno que los métodos drásticos y dic- 
tatoriales que los comunistas ejercen para implantar su socialismo, 
sobre todo después de Ia experiência de Cuba. 

En Chile ha demostrado el socialcristianismo que los revolucio- 
nários clásicos tal vez no hemos sabido llegar hasta Ia misma en- 
traria de Ia psicologia multitudinaria, ai suponer que los estados 
de miséria son causa suficiente para engendrar anhelos de nuevas 
formas de sociedad. 

El socialcristianismo chileno no preconiza Ia abolición dei siste- 
ma capitalista, como lo hace cierto sector de Ia democracia cristiana 
de México en reciente documento, sino que procura acortar gra- 
dualmente Ia enorme distancia que actualmente hay entre riqueza 
y pobreza, adoptando ciertos métodos tibios de participacióh obrera 
en Ia produeción general, alargando esta política econômica hasta 
el sector campesino. 

En el orden político y social Ia democracia cristiana chilena 
consulta a las multitudes dei país sobre puntos de vital importância, 
para lo cual efectúa referéndums, práctica poço común en ninguno 
de los  sistemas  estatales que conocemos. .. 

Claro que todo ese sistema no cuenta con Ia aprobación entu- 
siasta de Ia oligarquia chilena, que se sentiria más a sus anchas 
con un sistema más conservador de sus propios privilégios, aunque 
ese sistema Ia acercara mucho más a ese comunismo que tanto teme. 

De cualquier forma, sea cualquiera el porvenir inmediato dei 
socialcristianismo chileno, el futuro de aquella nación se inclina más 
a esa forma social que ai comunismo dictatorial, el cual tiene muy 
poças   esperanzas de triunfar en Chile. * 

ENVIADO DESDE FRANCIA 

POR FERNANDO FERRER 

DEISMO Y ATEISMO 
Desde el advenimienro ai Papa- 

do de Juan XXIII, hasta nuestros 
dias el catolicismo se esfuerza pa- 
ra recuperar el mucho terreno mo- 
ralmente perdido en lo que va de 
siglo. Singularmente durante el 
período en que Ia silla pontifícia 
estuvo ocupada por Pio XI y Pio 
XII. 

Si esa recuperación es aparen- 
temente un hecho, sobre el retar- 
do provocado en gran parte por 
los dos Pios citados, que con su 
ayuda e influencia prestadas a lor 
nazi-fascistas pusieron en mala si- 
tuación.al Vaticano, en realidad 
es en gran parte fictícia. 

Todas las manifestaciones or- 
ganizadas ai paso de Pablo VI er 
ocasión de sus viajes, no pueden 
ser tomadas en serio ni en máf 
consideración que Ia que se puede 
otorgar a Ia ignorância y a Ia 
superstición, hijas dilectas de ls 
miséria y dei autoritarismo. Ma- 
sas movidas por cualquier motive 
político, religioso, deportivo o gue- 
rrero y a las que lo mismo ler 
da aplaudir a Dios que a Kopa, a1 

Papa que ai César de tumo.. . 
Las masas aplauden siempre. Ne 
debemos extrafíarnos que centena- 
res de miles de seres humanos 
(dos millones en Fátima, ai pare- 
cer), participen en demostracioner 
insólitas. Es el peso muerto de Ir 
popularidad. La marea que cambia 
de rumbo adaptándose ai favor de! 

viento. 

La recuperación es más difícil 
entre los creyentes que aspirar 
—yo pienso que en vano— a da1 

ai catolicismo actual Ia perdid" 
esencia cristiana. Ciertcs- grupos 
dependientes de Ia Iglesia han to 
mado posición contra Ia comodon? 
actitud que interpreta arbitraria 
mente algunas de las decisiore' 
adoptadas por el Concilio, conde- 
nando Ia parsimonia con que se 
aplican, rebelándose (a Ia chitr 
cal]ando, es verdad) ante el he- 
cho que en ciertos países se man- 
tenga Ia situación coercitiva que 
Ia fuerza impuso con el asentimien- 
to do Ia Iglesia, especialmente du- 
rante los anos treinta. 

Para quienes nos sentimos ateos 
o hacemos profesión de serio, Ia 
situación es ingrata. En Espafir 
y Portugal, por ejemplo, las gene 
raciones que nos suceden tienen 
—respecto de nosotros— el senti- 
miento de culpabilidad, que no.c 

responsabiliza de su vida medío- 
cre, no llegando a comprender que 
nuestra actitud ante Ia Iglesia y 
sus aliados, desde hace más de un 
siglo, ha sido especialmente de de- 
fensa intelectual y filosófica más 
que física. 

La mentalidad creada por lo:< 
organismos estatales ha sido de 
sumisión y de fatalismo. El resul- 
tado es una moral do envidiaa y 
receios, de  miséria  rayana, en  lo 

intelectual, en muchos lugares, 
^on el medievo. 

De esta situación son en gran 
parte responsables los organismos 
emanantes dei Vaticano. En 1936, 
el episcopado espafiol apoyó, con 
'a sola abstención de dos obispos, 
A levantamiento fascista, que Pio 
XI bendecía después. 

Ahora bien: transcurridas três 
lécadas, se hace cada dia más ur- 
gente pensar cuál debe ser Ia po- 
sición dei ateísmo frente a esas 
masas organizadas, encuadradas y 
dirigidas por personalidades cató- 
'ico-cristianas (algunas disidentes 
lei franquismo y de falange), que 
?e esfuerzan por mantener en Es- 
laíía un espíritu de obediência, sa- 
turado de expresiones revoluciona- 
das que, de no proceder de aonde 

vienen, podríamos a veces hacer 
nuestras. 

No hay duda que un anticlerica- 
lismo exacerbado y fronterizo con 
'a inconsciencia dei fanatismo no 
puede provocar en el espíritu de 
"os creyentes —ya sean sus cre- 
ncias debidas a Ia educación o 

nacidas de Ia propia introspec- 
ción— ningún resultado positivo. 
Se arriesgaría ai contrario, una 
reacción violenta que apuntalaría 
forzósamente los creyentes que de- 
fienden intereses creados, que son 
numerosos y los más cerriles ene- 
migos de Ia  libertad de  pensar. 

De Ia misma manera, un anti- 
clericalismo de sillón y chinela no 
puede dar ai hombre Ia satisfac- 
eión que se siente creando concien- 
°ias, labor propia, especialmente, 
ciei ateo que se siente atraído por 
'a filosofia anarquista. 

Si en cada indivíduo cabe el de- 
•echo de exponer y defender ideas, 
m ninguno cabe el de imponerlas. 
Toda imposición debe prever el 
hecho violento quizá, que Ia desti- 
"uya. 

El ateo anarquista, ai conside- 
rar su actividad creadora, deba 
jmpezar por si mismo, basando su 
ateísmo en Ia no creencia en nin- 
Tuna divinidad, negando a Dios y 
demostrando, además, que prácti- 
'amente no se le necesita. 

El ateo debe estar contra, por 
"■ncima y ai margen dei deí"mo. 
La demostración moral y filosófi- 
3a deberá abrir los espíritus y 
?ranjear simpatias, apartándose de 
m anticlericalismo de finalidades 
políticas y de ambiciones inconfe- 
sables, como las perseguidas por 
el estraperlista dei paralelo y sus 
seguidores, desarrollando una estú- 
pida y fatídica fobia con Ia que no 
se logra nada bueno. 

El ateo anarquista preservará 
Ia libertad de sus opiniones y res- 
petará las ajenas; a lo que se 
opondrá vigorosamente, es ai pago 
de impuestos destinados a benefi- 
ciar el medro do cualquier secta, 
a expensas de los no creyentes en 
tal o cual forma religiosa, deísta. 
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